La Soberanía Asamblearia 
Colectivo Nuevo Proyecto Histórico


LaSoberanía 
asambleariA:
Registrados y precarios, estatales y privados, okupas y sin salario.
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A la memoria de Mariana Márquez, madre de Liz, asesinada en Cromañón.
 A Gabriel Roser del MUP preso político de Kirchner.
 A las presas y presos de la Legislatura capital-parlamentaria.
 A los que luchan y a los muertos que lucharon.
 A los rebeldes procesados por la justicia mercantil.
 A todas y todos los que construyen en el mundo entero el cambio social anticapitalista.

El método asambleario y la acción directa se va abriendo camino contra la verticalidad del gobierno de partidos y los viejos sindicatos. En los barrios y los cortes de ruta, en escuelas y hospitales, las universidades y los muelles. En las Asambleas de Quito y los Cabildos Abiertos del Alto en Bolivia. En Caleta Olivia y en el Conurbano Bonaerense de  Argentina. Entre los blancos y negros, los indígenas y mestizos. En el estado y la actividad privada, los servicios y la industria. Con el obrero okupa y el vendedor ambulante, los artistas y las putas. En el campo y la ciudad, en astilleros y el transporte. Entre la juventud y los adultos, los desocupados y los ocupados. Entre los viejos y los chicos, los sexos y los géneros. Sean estudiantes y analfabetos, precarios y registrados. Donde nace la asamblea muere un poco el patrón y el estado. Cuando las asambleas decidan sobre el destino social de la vida se habrá terminado con el capitalismo. 
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"Pero se ha de recordar, 
pa hacer bien el trabajo, 
que el fuego, pa calentar 
debe ir siempre por abajo."

Martín Fierro.

“La ley nos burla y el Estado 
oprime y sangra al productor,  
Nos da derechos irrisorios,  

no hay deberes del señor”.

Estrofa de La internacional. 

Dedicada a la Comuna de París, 1871. 

“Estados Unidos tiene centros de detención clandestinos como tuvo la Argentina”.

Reed Brody, Human Rights Watch, 28/4/05.

“El poder come miedo (…) El miedo distrae y desvía la atención
 (…) en realidad, el poder se mira al espejo y nos asusta contando lo que vio.
 Peligro, peligro, grita el peligroso”. 

Eduardo Galeano, 11/4/05. 

1.- Un viaje de ida para la multitud: destino final: precariado y prisión.
“Si los piquetes molestan, los primeros responsables son ustedes, quienes gobiernan y no resuelven los problemas de la gente. No pueden pedirnos que nos quedemos mansitos y sin protestar mientras nos niegan las soluciones, no atienden a las organizaciones sociales y veamos cómo nuestros hijos se quedan sin futuro, por la falta de trabajo, de justicia y de educación”

Respuesta al presidente y a los políticos que se quejan de las protestas. Frente Popular Darío Santillán: MTD Aníbal Verón, Movimiento de Unidad Popular (MUP), MRV 26 de junio, MTD La Verdad, UTL Sur, Frente Santiago Pampillón (Rosario), C.O.B.A. 7 de agosto (Tucumán), MTD Darío Santillán (Cipolletti), Centro Agustín Tosco, FAEA, CTD “Trabajo y Dignidad”, y más. 26/5/05.
“Somos trabajadores atípicos, flexibilizados, contratados, ad-honorem, desocupados, subocupados y varios etcéteras, trabajadores precarios de todos los géneros. Pero nos cuesta reconocernos como tales. Nuestro trabajo, aún para nosotros mismos, aparece invisibilizado; la explotación, naturalizada; el jefe, aceptado. Las formas tradicionales de organización se vuelven insuficientes, cuando no totalmente ajenas, para dar respuestas a las nuevas formas de dominación que se ejercen sobre nuestras vidas”.

1º de Mayo de los precarios, Argentina, 2005.

“El conurbano está perforado por la droga, y el estado es cómplice, hipócrita o estúpido si se sabe que en la esquina hay un dealer y no interviene.”

Felipe Solá, Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, 26/9/04. 

“Este cáncer tiene mil nombres. Mata de mil modos. Este cáncer reprime, este cáncer hambrea, este cáncer Bulacio, este cáncer Darío y Maxi, este cáncer 19 y 20, este cáncer AMIA, este cáncer Cromañón”. 
MarianA, 23/5/2005.
“Las ratas que estafan y zafan son muchas”

Callejeros.
Una democracia que se basa en la desaparición de 30.000 argentinos es capaz de cualquier cosa. 

Luego del cumplimiento de una pena irrisoria la banda de “los horneros”, que torturaron y asesinaron a José Luis Cabezas, son liberados uno por uno. La ex polifuncionaria de la clase dominante María Julia Alsogaray, confesa sobresueldista e implicada en tropelías varias contra el erario público, resulta excarcelada y disfruta de su libertad. Mientras que, al 70 por ciento del pobrerío que se pudre en las cárceles mientras está procesado no se le aplica: ni la prisión en suspenso, ni una condena. Nada cambió: sigue para pocos la fiesta menemista. Entretanto, De la Rúa se da el lujo de despotricar porque no cobra sus 15.000 pesos de jubilación como ex presidente profugado (una pensión que equivale a 5.000 dólares cuando el salario promedio es de 200 dólares) cuando toda una vida no debería alcanzarle para purgar los asesinatos del 20 de diciembre de 2001. Que más decir: el posfordismo es atroz, sólo para multitud.  

Así mañana salga libre, demostrando que el poder no es sólo un viaje de ida, por un tiempo más, Chabán siguió preso. La potencia de la acción directa de familiares, amigos y jóvenes, le torció el brazo a un sistema judicial preparado para encubrir patronos y políticos, y para incapacitar y recluir a clases sociales completas que le sobran al capital-parlamentario.  María Julia Alsogaray el seis de mayo lo dijo con todas las letras: “El sólido y solidario sistema de protección mutua de los partidos que han gobernado el país desde 1983 ya resulta evidente para cualquiera”.

La multitud empieza a recomponer el rompecabezas del Que Se Vayan Todos (QSVT) temporalmente desacomodado por el “Efecto K”. Judicatura de clase y rifle sanitario policial contra los que sobran, políticos cómplices y empresarios explotadores, sindicalistas venales y partidos oxidados, medios masivos y la curia que le cobra al estado el tres por ciento por alimentar a los menesterosos;  todos y cada uno, son identificados por la mayoría como un completo dispositivo que se fogosita la sangre trabajadora. El propio desarrollo posfordista se alimenta de la licencia para matar que tienen los poderosos y de la franquicia para corromperse que los empresarios le dispensan a la clase política que gerencia el estado en su beneficio.  

Copiando, pero con sentido inverso un viejo canto del frentismo de izquierda podemos entonar: “Se prepara Blumberg se prepara/ Se prepara con toda organización/ de la mano del gobierno, de los medios y su hinchada/ se prepara reclamando represión”. 

La liberación de Omar Chabán fue presentada por la aristocracia mediática integrante de la Nueva Clase, como una batalla contra los jueces abolicionistas. Para ellos estos jueces (representados por Zaffaroni como el enemigo público número uno en la Corte Suprema de [in] Justicia) le pudren la cabeza a los “sanos ciudadanos” con ideas subversivas sobre la abolición carcelaria. 

Dice Blumberg: “Hay que evitar la impunidad”. Obviamente se refiere a evitar la impunidad de los motines carcelarios de los pobres, que explotan como la pústula sintomática del excedente de la expoliación asalariada del precariado; y la impunidad de los desocupados para que no puedan cortar nunca más una ruta. También alude junto al presidente Kirchner, de evitar la impunidad de los estudiantes que toman escuelas y cortan calles. Para que ni sueñen con expandir la acción directa y se limiten a ir: de casa a la escuela y de la escuela a casa. O de lo contrario que esperen la represión estatal que no dejará impune su osadía de actuar en asamblea. Tiemblan ante la impunidad sin castigo del nuevo sindicalismo de base que se organiza más allá de los gremios oficialistas y violan las conciliaciones obligatorias dictadas para frenar los reclamos. 

Como su estrategia de seguridad no es digerida por millones, Juan Carlos Blumberg, trata de incautarle el estandarte de la lucha por justicia, a los que él entiende por estos días, como sus competidores por el mercado simbólico y material del tema impunidad: los familiares y amigos de los asesinados en Cromañón. 

La inseguridad: el único eje social articulador que ha podido montar la mass media en cuatro años se encuentra con la misma demanda de la multitud, pero con soluciones que apelan en sentido contrario a la dictocracia en curso.

La “Cruzada Axel” que tiene millones de fanes, tiene más opositores que los que luchan contra la impunidad por las víctimas de Cromañón. Padres contra el gatillo fácil, militantes sociales por el desprocesamiento y la liberación de los presos políticos, resistencia ante los desalojos rurales, impugnación estudiantil ante las escuelas derruidas que ponen en peligro a la comunidad educativa, hartazgo ante las muertes impunes por falta de insumos y presupuesto hospitalario que matan a los hijos de la multitud, y la memoria en acción contra el  olvido y el perdón por los asesinatos y la treintena de heridos de bala de plomo en la Masacre de Avellaneda de 2002. 

Por eso los fogoneros de Blumberg vuelven a la carga. Mientras preparan el eje electoral Murphy-Macri-Sobisch que avale con votos más represión, los impulsores del nuevo recambio por derecha con cierto consenso social, no van a dejar fácilmente, que les roben la bandera de la inseguridad a su aprendiz de hechicero y hombre de refresco. 

Hay que evitar la impunidad, será la consigna central en la futura procesión de Blumberg. Para eso necesita destituir a los jueces o neutralizar la doctrina progresista abolicionista, y avanzar, con los fallos que sienten la nueva jurisprudencia del estado carcelario de excedencia. Paseando por los sets televisivos y las radios, comenzó el nuevo capítulo del espectáculo macabro de Blumberg. Hay que terminar con la impunidad repetirá hasta el cansancio, y Chabán le vino como anillo al dedo para desplegar la nueva ofensiva del estado de excepción permanente en democracia. Hay que terminar con la impunidad. Y que tiemblen los pobres de la multitud. 

Los periodistas, las pirañas del dolor hecha show en la mass media, huelen sangre. Mientras tanto, a la progresía judicial le quedó desfasada su teoría crítica criminal, planificada para el capitalismo fordista del pleno empleo. Con ella se buscaba reeducar delincuentes sin el uso de prisiones, devolviéndolos lo antes posible a la condena del trabajo en las fábricas para disciplinarlos socialmente al yugo empresarial. El derecho sigue a la economía. Ahora el sistema penal encarcela al mismo sujeto social que los patrones expolian más: los jóvenes del precariado. Amenazar con liberar delincuentes posfordistas es la última moda que tiene la progresía judicial para expurgar las culpas de la sociedad patronal, que sobrevive, a costa de administrar el nuevo genocidio hecho democracia. Total, saldrán de las cárceles para volver al poco tiempo, si es que antes no se integran al ejército capital-criminal, o mueren acribillados en una redada. En libertad, a los integrantes de la nueva clase trabajadora si no termina con la sociedad del capital, les espera, en el mejor de los casos, un salario de miedo y la mendicidad estatal, la caridad burguesa, la droga y el suicidio. El posfordismo es impiadoso: no hay trabajo asalariado para todos que supere la línea de pobreza. Menos que menos, para excarcelados y futuros reincidentes.   

Mientras Rubén Beraja fumando espera ser excarcelado, y la causa de las coimas de IBM-Banco Nación está próxima a prescribir; que casualidad, que justo cuando fue liberada María Julia Alsogaray y se intentó descarcelizar a Chabán, estaba en plena ofensiva la lucha salarial y faltaban pocos días para el inicio del juicio oral de los asesinos de la Masacre de Avellaneda. El derecho sigue a la economía, y ella, está constituida por la antagonía entre el capital y el trabajo. La iniciativa política no siempre proviene de los empresarios y el estado, sino que es la propia multitud, como contraparte del lazo social mercantil, la que toma la delantera. 

También recordemos compañeros que el año pasado, el día previo a un nuevo impune aniversario de la Matanza del Puente Pueyrredón, caía asesinado el Oso Cisneros. Buscando tapar la muerte de los mártires que dejó Duhalde en el 2002; el 25 de junio de 2004 la iniciativa política de la multitud intentó ser arrebatada por el poder bajo la era Kirchner, a costa, de un nuevo mártir popular. Las compañeras y compañeros de Maxi y Darío, asqueados de tanta mentira estatal preanunciaban una jornada multitudinaria llamando la atención de todos, y para que los distraídos se fueran despabilando, sabiendo que el peronismo transversal de K no es una presidencia de los derechos humanos, sino, otro gobierno de humanos de derecha.  

Los medios montan el futuro escenario represivo basándose en el repudio que provoca la liberación de Chabán. Pero aquellas y aquellos que se movilizaron descubrieron rápidamente la jugada. La cortina de humo duró poco y la acción directa impidió, por un tiempo, un nuevo cachetazo contra el pueblo. Pero el plan represivo tiene un nuevo curso. El poder tiene que darle legitimidad social a una mayor represión. Blumberg observa desde la tribuna mientras las plateas televisivas son precalentadas con el robo truculento de cada día, para que entonces así, el ingeniero prusiano tenga su retorno triunfal a la cancha. 

El fin mediato, ante la libertad inmediata de Chabán, es  motorizar la prisión efectiva del excedente improductivo de las clases populares. Acelerar el pasaje del estado de excedencia al estado carcelario. Bajar la edad de imputabilidad de los menores, no sea cosa que el millón y medio de chicas y chicos que hoy trabajan, cuando crezcan un poco se hagan revolucionarios. Hay que aterrorizarlos hoy, con penas durísimas, para que se conformen por siempre viviendo en la miseria, se mueran y se maten; o sino que se preparen para ser invisibilizados en las cárceles de la indigencia. 

En menos de una semana, tres hechos pintan de cuerpo entero a la policía. En la provincia de Salta se detiene a dos subcomisarios con 120 kilos de cocaína. Se los remueve a ellos y a sus superiores inmediatos de la policía federal, pero el sistema capital-policial queda intacto. En el barrio porteño de Flores un policía mata de cinco balazos por la espalda a un colectivero, porque se negó a llevarlo, cuando estaba fuera de línea el ómnibus que conducía. El 18 de mayo los jueces de un tribunal de San Isidro dejan libre a un ex agente de la Bonaerense luego de haber fusilado a Víctor “El Frente” Vital. Demostrando claramente a que clase social persigue la justicia, y como protege a los que defienden a la clase dominante. Víctor era un muchacho que no sólo robaba para sí, sino para alimentar a su barrio. “El Frente” era otro delincuente de la pobreza. Estando acorralado, a los gritos y desarmado le dijo al matón con uniforme que se entregaba. 

Capital-criminal gerenciado por la policía en Salta, en Flores una fiesta de cobardía con chapa de cabo, y justicia por mano propia policial en la provincia de Buenos Aires contra un joven de 17 años. Sean jerárquicos, rasos, o de rango intermedio, sean provinciales o federales, estén sobrios o ebrios; a diferencia de lo que dice el progresismo, el problema no es que haya muchos hombres corruptos en una institución como la policía a la que hay que depurar y salvar. No señores. La corrupta es la institución. Ella es la que está preparada en la era posfordista para subsumir el delito a sus filas y hacer del crimen una forma más de plusvalor capitalista, disparar antes y preguntar después contra pobres y rebeldes, y asesinar a los jóvenes que descartan. Mucho más, cuando al delincuente independiente lo protege la comunidad porque no roba para la corona, sino para él y su barrio. No sea que hoy robe plata y mañana se termine organizando y vaya por los que le robaron la vida para siempre a él y a la mayoría de los adolescentes. 

El estado necesita adelgazar el capital-parlamentario poniendo proa hacia al capital-posfascista a lo Bush. Todo un golpe de estado carcelario preventivo, para evitar la organización antisistémica de los millones que fueron expulsados definitivamente de la ciudadanía del estado de derecho, comandado, por la nueva derecha progresista. Este supernumerario humano es lo único que le interesa abolir al capital. Mientras no pueda barrerlo de las calles, la prisión, será su depósito social. 

De lo que se trata es de abolir la posibilidad de la rebeldía de los delincuentes indigentes, que no tienen antecedentes penales, y que son la inmensa mayoría de los ladrones luego del saqueo del salario post-devaluación. El estado se prepara para dejarlos acantonados por años en las prisiones del precariado. Como el empleo informal no desciende, por el contrario no deja de aumentar, construirán más cárceles. De paso se dará la administración de las nuevas prisiones a algún concesionario que lucrará con la miseria confinada y, ¡Cartón lleno! Capital-parlamentario en todo su terrorífico esplendor. El estado entregándole nuevos nichos de mercado al capital, y el capital agradecido de poder enriquecerse con la reclusión de sus enemigos de clase. Es un juego social perverso. Sea exprimido o preso, los empresarios siempre ganan con la miseria de la multitud que ellos provocan. 

Cada vez más el gobierno atraviesa un abanico de conflictos de los más variados, de ese universo de singularidades colectivas que compone la multitud, que no le piden permiso al estado para actuar. Verdaderos desafíos para el poder, debido, a que las viejas formas de organización conviven con la expansión de nuevas formas autodeterminadas. Leamos este muestrario sintomático:

a) Vinculación de la autoactividad de los estudiantes de la enseñanza media, cortando calles y tomando escuelas por demandas puntuales y generales; con las huelgas por tres días de docentes en la UBA por mayor presupuesto educativo; el afianzamiento de las listas antiburocráticas de los no docentes; las marchas de la FUBA y la toma del Ministerio de Educación Nacional por la Universidad del Comahue reclamando la derogación de la Ley Superior de Educación, y el fin del “comunismo del capital” que tiene trabajando gratis a 20.000 docentes. Empalmando además, con el primer paro nacional de CTERA impulsado por sus bases, que ya no aguantaban mantener la tregua bajo la Ley Federal de Educación menemista, que “K” no derogó, y los salarios miserables tolerados por la conducción de CTERA por dos años.

b) La resistencia ante el desalojo a la Komunidad Mapuche Paichil Antreao, y la constante persecución policial a la murga Los Pegotes de Florida de Vicente López. 
c) Asamblea multitudinaria de los empleados del Teatro Argentino de La Plata en defensa del ejercicio de su trabajo; y la lucha del precariado censista del INDEC que se reúne en asamblea para pelear por el pago en término de su trabajo, se le abone la capacitación, y se blanquee a los contratados. 
d) La denuncia permanente por la libertad de Gabriel Roser del MUP como preso político de Kirchner y la campaña por la liberación de las, y los, presos de la Legislatura porteña detenidos desde hace 10 meses. 
e) El encuentro nacional del 2 de abril de la nueva clase obrera en lucha y los 95 cortes de ruta en todo el país del 6 de abril, organizados, por 20 grupos piqueteros diferentes. 
f) Las bases del sindicato de la alimentación impulsadas por los trabajadores de la pesca de Puerto Madryn con un paro que comenzó en los muelles de Almirante Storni, y terminó paralizando toda la pesca de Chubut, movilización en las calles, toma de plantas, escrache a los empresarios y ocupación de la Legislatura local. Toda una batería de medidas de la multitud ante un reclamo que parecía insignificante, en comparación, al desarrollo posterior del conflicto. Cuando no son satisfechas las mínimas demandas como un aumento del 100 por ciento de la hora de trabajo que actualmente vale la bicoca de un dólar, la antagonía estalla, dejando lugar a que un cúmulo de insatisfacciones de la vida hecha mercancía, afloren y exploten en el territorio económico, social y estatal. 
g) La transmisión el 30 de abril en el Bajo Flores de Abajo La TV, una señal contracultural itinerante por los barrios que toma como uno de sus ejes, lo que hoy significa, el trabajo precario posfordista. 
h) La movilización de 40.000 uruguayos y argentinos contra la instalación en Fray Bentos de dos plantas celulosas que destruirán la biodiversidad de la zona a cambio de más lucro capitalista, y la lucha en Punta Lara contra el Ceamse que actúa como gerenciador, heredado desde la última dictadura militar, de los residuos de la industria contaminante de los patrones. 
Al peronismo lo sulfura no poder marcar la agenda política, y cuando lo hace, que sea sólo para dar malas noticias. En la política estatal como forma de la representación de la ausencia del poder soberano, de lo que se trata, es que el funcionario, bajo la forma estado, pueda capitalizar voluntades. Su poder se basa en la expropiación del poder de los otros. Un poder de los políticos que no se sostiene por mucho tiempo si sólo lo respaldan las bayonetas. Pero para poder capitalizar el consenso de la potencia delegada de los más, no lo pueden hacer a punta de pistola. Y si hay algo que la multitud hace cada vez más seguido, es no delegar su poder en ningún político. El consenso queda roto y aparecen los policías. Pero con ellos se presenta también un nivel mayor de antagonía social. 

Al peronismo lo aturde no poder controlar, ni siquiera, la rebelión en un colegio secundario. Los tiempos han cambiado para los dirigentes del partido [in] justicialista. Ellos se encargaron de vaciar su organización de militantes y llenarla de operadores y de un ejército de mercenarios. Transformando el peronismo en una máquina electoral y en una empresa rentable que compite en la feria de la ofertas partidarias cuando llegan las elecciones. ¿Cuántos adolescentes y jóvenes luchadores se reivindican hoy peronistas? Por lo visto en las marchas y tomas, piquetes y banderas, consignas y asambleas: Poco y nada.
2.- Estudiantes: de casa a la escuela, y de la escuela a la asamblea y el piquete.
“No nos olvidemos de luchar por lo imposible… Porque lo posible se agotó”.

Mailing Blanco, hermana de Lautaro asesinado en Cromañón, y presidenta del Centro de Estudiantes del Normal Superior Nº 5. Marzo de 2005.

“En contra del abandono edilicio • Ningún tipo de sanciones a los estudiantes • Boleto estudiantil de $0,05 • Viandas en buen estado • Aumento del número y monto de las becas • Anulación de la Ley Federal de Educación y de la Ley de Educación Superior en todo el país • Aumento del presupuesto educativo. (Proponemos votar en los colegios si se incorpora a este punto "en base al no pago de la deuda externa") • Aumento salarial y del número de puestos de los trabajadores de la educación • Cárcel a Chabán, Ibarra y a todos los asesinos de la juventud • Apoyo de la lucha de los trabajadores por su salario, sus puestos de trabajo y su dignidad”.

Pliego reivindicativo de 10 puntos de estudiantes de 50 colegios en asamblea. 15/5/2005.
“No respondemos a ningún partido político sino que somos una agrupación estudiantil llamada Centro de Estudiantes. Contamos con el apoyo de nuestros padres y los padres de primaria”. 

Comunicado de prensa del Centro de Estudiantes Secundarios Mariano Acosta (CESMA), reunidos en Asamblea Abierta de Toma de Colegio. 18/5/2005.

Hay más valor y lucidez en los adolescentes que sostuvieron la toma del Normal 9, que en la amplia mayoría de los ex setentistas. Los que ayer fueron vanguardia hoy ya no lo son, y en algunos casos es peor: están a la retaguardia de las nuevas formas de lucha y refrenan el instinto antagonista de los que se insubordinan. Actúan de canalizadores estatales antes que de colaboradores de la rebelión. Dividen las fuerzas que buscan unirse y compran voluntades.  

La virtud de los estudiantes secundarios, prolonga la larga marcha iniciada a fines del año pasado por los nuevos conflictos salariales de los empleados del general intellect (intelecto general) del trabajo inmaterial. Un nuevo camino iniciado por los trabajadores de las telefónicas y los subtes. 

La forma de organización asamblearia dispone de un método deliberativo y resolutivo al mismo tiempo. No hay una, o un dirigente excluyente con el que el poder pueda negociar, comprar y encarcelar. Se toma la escuela pero también se gana el espacio público que resulta el territorio por excelencia de los comunes y la nueva fábrica social de plusvalor. Ahí está la razón inconfesable de Aníbal Ibarra para seguir encarcelando plazas y parques: encerrar los espacios comunes para quitarle oxígeno al accionar de las masas sin partido. Hacer un golpe preventivo, a puro barrote y alambrada, que ahuyente los espíritus asamblearios del 2001. 

Chiche Duhalde como buena patrona de estancia se queja y lo dice con todas las letras: “No pueden cortar la calle, no pueden sacar bancos que son del Estado. Estamos yendo a una patria piquetera" (sic). Al ministro Aníbal Fernández también se le activan los reflejos protofascistas pidiendo represión contra los estudiantes y entonces predica: “Cuando yo tenía la edad de ellos si hubiera hecho algo así mi viejo me hubiera dado una paliza. Esta medida es demencial” (sic). 

La clase de los políticos se queja de que la multitud está haciendo política. Y esta, justamente, es su mejor vocación. Reapropiarse de la política que nunca tendría que haber delegado. El capitalismo dividió a la sociedad entre seres políticos y seres económicos, y ahora la multitud está recomponiendo el vínculo roto por el poder. Por cierto, que esta soldadura no puede ser permanente mientras se mantenga el imperio de la mercancía y el trabajo asalariado, los patrones y el estado. Pero todos sus ejercicios previos de insumisión, prefiguran, la autodeterminación y el autogobierno de la multitud. 

Al poder le fastidia que los estudiantes corten calles y peleen, por algo más, que por la desinfección del establecimiento y un poco de revoque para el cielo raso de la escuela. Pero los estudiantes están dando cátedra de cómo se construyen las nuevas prácticas, lenguajes e imaginarios colectivos. Entre sus demandas no está sólo más becas y viandas, sino el fin de la Ley Federal de Educación, el no pago de la deuda externa, y la mejora en las condiciones de todos los asalariados y desocupados. ¡Gracias chicos! Gracias por demostrar que la lucha puede incluir la construcción de un “nosotros”, de una comunidad, que supere al mero “yo” de la propia quintita. 

Lo extra-ordinario es que estas experiencias se dan a sí misma un novedoso imaginario, por lo tanto son autónomas. No es un mero gradualismo en la acción, adosado, a un discurso radical desde el exterior de las prácticas. Sino el nacimiento de una cosmovisión en lucha efectuada y desarrollada por ellos mismos. Este hacer y pensar resulta el mejor reaseguro para que nadie le expropie la palabra y la acción. 

Además, los chicos y chicas del Normal 9 se vinculan con otros estudiantes secundarios de las diferentes especialidades: bachilleres, comerciales, técnicos y artísticos. Ampliando de este modo la densidad de sus reclamos. Como si fuera poco, coordinan sus demandas con el estudiantado de todos los niveles, abordando de esta forma, el universo de problemas que afronta todo el sistema formal educativo. Pero no se quedan ahí, sino que van por más. Como se saben integrantes de una comunidad expoliada y exprimida por los que mandan, suman a sus exigencias la resolución de los problemas de sus padres, que son en su mayoría, integrantes de una misma clase: la trabajadora.

Las luchas estudiantiles en curso ya adquirieron la forma de la acción directa y el método asambleario. No tienen el temor de sus mayores en poner en discusión el tabú de no poder atacar la democracia patronal, sino que, contrariamente, pasan a cuestionar toda la lógica capitalista. 

Una vez más, vamos camino a tener que enfrentar una regla de hierro en la lucha de clases: Las demandas que no terminan en la ruptura antisistémica concluyen integrándose a la lógica de la mercancía. Basta sino comprobar, tristemente, como la mayoría de las fábricas recuperadas perviven en la pobreza, la autoexplotación y la tercerización capitalista. Sean luchas estudiantiles por más presupuesto para la educación, un monto mayor para los planes sociales de los desocupados, mejores salarios para los empleados, y menor impunidad judicial ante la corrupción y los asesinatos de empresarios y políticos; para emanciparse socialmente, no hay gradualismo sindical posible que sustituya la batalla final contra la derogación del estado y la abolición del capital. De lo contrario, no habrá liberación personal y social. 

Si los nuevos cuerpos de delegados y comisiones internas clasistas que se reivindican independientes, pero de izquierda, no quieren que ningún otro organismo: sindicato oficial y partido, aun los de izquierda, le marquen cómo pensar y qué hacer; tendrán que darse ellos mismos su propia organización y su propio proyecto social. Difuminar en todo conflicto su contradiscurso, coordinar de manera cada vez más amplia los nuevos contrapoderes, y no temer a aspirar a ser los protagonistas del nuevo poder constituyente del trabajo. 

Es lógico que los medios seleccionen sólo las respuestas intemperantes de los automovilistas, sean trabajadores o patrones, a los que los desquician los métodos piqueteros. La mass media, como parte constitutiva del poder, aborrece la política hecha por lo comunes. Su país normal sólo cierra con la democracia del voto y las mayorías en silencio en sus hogares. Pero al mismo tiempo, a no dudar, que millones ven con simpatía, o una pasividad complaciente, las nuevas formas de lucha. Volvió a aumentar el desempleo y sigue habiendo diez millones de argentinos que viven con dos pesos diarios. Hay 17 millones de pobres, un millón y medio de pibes que trabajan, 50 por ciento del empleo es en negro, y más de 100 personas se mueren por día por causas evitables. A todo este latrocinio, sumémosle, la burla amparada judicialmente a quienes coimean senadores, la impunidad de los directivos de Southern Winds como la aerolínea del capital-narcodemocrático, y la libertad de los asesinos ideológicos y políticos de los muertos del 20 de diciembre de 2001, de Kosteki y Santillán, y el Oso Cisneros; entre tantos otros crímenes contra el pueblo que no reciben condena del estado. Toda esta orgía de explotación y corrupción, y crimen sin castigo, está hartando a cada vez más sectores sociales. Son ellos los que con sus luchas dicen claramente: que con Kirchner no sólo no estamos mejor, sino que mucho peor. 

Para el poder el pueblo es la gente. Y en el mejor de los casos es la sociedad civil y no la multitud. Esto no significa que todos los integrantes de la multitud sean anticapitalistas. Pero son la clase que valoriza en su conjunto el capital, y como tal, la única clase con potencialidad revolucionaria. Una clase radical es únicamente aquella que puede terminar con la sociedad capitalista y construir la anticapitalista. Y esta tarea sólo está en manos de la paleta multicolor de la multitud subsumida formal y realmente al capital. Desocupados y ocupados, teletrabajadores y asalariados, empleados públicos y obreros fabriles, autoempleados y subocupados, registrados y en negro, en la ciudad y en el campo. En las fábricas recuperadas y barrios piqueteros, en los resabios asamblearios autónomos posteriores al argentinazo y en los padres de los barrios populares que luchan contra la policía mata pobres.  

Hoy la miseria no es una excepción sino la regla del capitalismo. Los desheredados no son el 5 por ciento como en 1974, sino media Argentina. Hoy enfrentar a los pobres es confrontar a la inmensa mayoría de los habitantes. Ahora el país es parte de una Latinoamérica miserable, con el 50 por ciento de sus hijos bajo privaciones críticas y crónicas.  

En la Capital Federal, el 80 por ciento de los jóvenes desnutridos están en los barrios del sur.  El Cordón Sur de la Capital compite con las más brutales pobrezas del Gran Buenos Aires. En la provincia del Chaco el 80 por ciento de los menores de 14 años son pobres. El capitalismo como sistema social genocida es comandado por una clase política que utiliza con magistral hipocresía el revólver asesino y la enfermería, la salita de primeros auxilios y la picana, el homicidio sumario y la sumisión escolar. 

En la Ciudad de Buenos Aires los Centros de Salud y Atención Comunitaria poseen un ejército civil de contenedores de la violencia social y disciplinadores de estómagos vacíos. Bien lo dijo Ricardo Righi, después de la masacre de Cromañón donde fue asesinado su hijo Emiliano: “No quiero psicólogos que me contengan, quiero acción”. En cambio, nutricionistas y psicopedagogos, trabajadoras sociales y médicos, se ocupan de medir cuanto hambre toleran miles de pibes antes que la ira de sus padres explote. 

El rol más importante del estado es gobernar la vida. Un típico rol de policía. Para algunos con el patrullero, para otros la ambulancia. Para unos las cárceles, para otros las migajas. El sistema es macabro: los policías de guardapolvo y estetoscopio cuentan las calorías para subalimentar, educar y curar, a los hijos de los ciudadanos que pagan sus sueldos, mientras ayudan a mantener en el filo de la muerte a la prole de la multitud. Facultativos con poder estatal para administrar la tortura social capitalista más difundida: el hambre. Un niño y niña desnutrido tiene hasta 8 veces más posibilidades de morir que uno bien alimentado. Después el progresismo se asombra de porqué mueren tantos chicos por causas evitables. Eso sí, en el 2005 las cosechas batirán el récord del 2004, que a su vez, batió el record del 2003. Suena tedioso, pero necesario, ante tanto farsante que habla del “gobierno popular en disputa”: con Kirchner estamos cada vez peor. 

En la Provincia de Buenos Aires, según el reciente informe de la Subsecretaría de Atención a las Adicciones, en los últimos 10 años se duplicaron, y entre 1995 y el 2003 se triplicaron, las muertes de adolescentes entre los 14 y 19 años. Lo escalofriante es, según la estadística, que las muertes evitables no fueron el 10, el 40 o el 60, sino el 90 por ciento de todos estos pibes y pibas que se podrían haber salvado. 

Como Saturno en la mitología, el capitalismo se come a sus hijos. En el 2003 fueron asesinados por el sistema mercantil otros 955 chicos y, en el 2004, el Conurbano aportó 112 de los 194 ultimados en Cromañón. La estadística usa un prolijo eufemismo para no hacerse cargo que el sistema mata con un menú diabólico. A la droga y el alcohol, los suicidios y accidentes, los llama: “causas externas”. Más bien lo podrían definir como el síntoma de la indigencia del precariado como enfermedad social, el desempleo crónico de padres e hijos, y el fin de la ciudadanía del estado de bienestar peronista. 

Estas muertes son un reflejo deforme, fetichizado, del excedente de la fuerza de trabajo sin destino.  Con empleos basura de 16 horas diarias, o vendiendo los pibes un poco de falopa para comer y alimentar a su familia. El sistema incapacita y mata, ¡Vaya si mata!, sea con la explotación, la cárcel y el suicidio. Sea con la muerte fulminante o en cuotas provocada por el hambre patronal. Hay medio millón de adictos sólo en la provincia de Buenos Aires: la contracara de los asalariados posfordistas del crimen, la policía genocida y socia del delito, la educación colapsada, la salud en bancarrota, y un presente sin futuro. 

Millones de niños, adolescentes y jóvenes muertos en vida: bajo la prisión a cielo abierto de la escasez, o en la prisión de las tumbas del GULAG capitalista. Muertos en vida o suicidados. El asesinato en cuenta gotas por la pésima alimentación o las neuronas quemadas por el paco en pocos meses. El estado para tratar a los adictos, al igual que con la desnutrición, siempre tiene preparada una ambulancia con la sonda terapéutica que alimente psicológicamente con lo mínimo e indispensable a sus víctimas para mantenerlos vivos. De lo contrario, siempre hay un lugar más en la camilla que lleva a la morgue a quien desfallece o se deja morir. 

Un océano de medio millón de adictos y el estado provincial atiende apenas a 11.000. Una gota de agua en un mar de desheredados condenados a muerte por el capital-parlamentario. Para ser mas precisos: no una gota, sino la atención para apenas el 2,2 por ciento de todas las gotas de un mar de espectros juveniles, de los cuales sólo se curarán 1.100, o sea, el 0,2 por ciento de todos los adictos. El resto, que se cuide como pueda, o que pida caridad a las ONGs que hacen de muleta del estado. Las muertes evitables son otra forma de aniquilar jóvenes. Un crimen social por otros medios que la dictadura militar de los ´70, pero igualmente efectiva para sacarse de encima a los que sobran. 

En el tema adicciones la provincia de Buenos Aires tiene 180 Centros de Atención. Nueve de cada diez de sus pacientes no se recuperan. Es lógico que así sea. ¿Para qué rehabilitarse? Sino es para luchar, la vida como se les presenta no merece ser vivida. Son Centros de Atención que sirven, poco y nada más que, para justificar la planta de estables y contratados con que el estado paga el silencio cómplice de funcionarios y galenos, psicólogos y sociólogos, que juegan a ser la Cruz Roja peronista. 

¿Qué hay pobres sin conciencia de clase? Sin dudas, esto ha sido así, aún luego, del estallido de una revolución social a favor de los mismos pobres. Pero esto nunca impidió el intento de construir en la tierra el reino de los hombres y mujeres libres, iguales y fraternos. 

¿Qué a veces el enemigo está en el propio campo de la multitud? Es cierto, por eso es tan valioso el despliegue que hacen sus actores poniendo el cuerpo y la palabra en cada conflicto, persuadiendo y si hace falta polemizando, con aquellos sujetos que se oponen a las luchas que también los benefician. 

En relación a los que se consideran parte del campo popular pero sostienen este sistema genocida: ¿Cómo terminará la Corriente Patria Libre? Tal vez como la Sociedad Patriótica ecuatoriana, guardia pretoriana de Gutiérrez, que concluyó disparando desde las oficinas de un ministerio haciendo caza al pato sobre la multitud insurrecta en las calles. El comienzo de esta estrategia la esbozaron el 9 de julio del año pasado en Tucumán, apedreando y apaleando con la policía a los movimientos sociales que le fueron a gritar en la cara a Kirchner que con él nada había cambiado. 

¿Cómo terminará D´Elía y la FTV? Tal vez como los pobres que fueron acarreados a ultima hora por el depuesto dictador ecuatoriano y neutralizados y vencidos por las masas en las calles. 

¿Cómo terminará la CTA? Tal vez como la CONAIE en Ecuador, que fue tan merecedora como toda la clase política del QSVT después de haber sostenido los primeros meses al coronel depuesto. 

La CTA podrá evitar por un tiempo la divisoria de aguas entre capitalismo y anticapitalismo. Pero la que no puede obviar más, es el parte aguas entre ser oficialista u opositor al gobierno peronista. La tensión entre un Edgardo De Petris aplaudiendo a Cristina de Kirchner, y un Claudio Losano pregonando que la distribución de la riqueza es peor que nunca, es una dicotomía, que está haciendo implosionar a la CTA.

Los viejos planes de lucha del viejo movimiento obrero peronista son obsoletos. La huelga dominguera, el parar las actividades por unas horas y días, el esconder el conflicto al interior de la empresa y el estado para luego traicionarlo en la mesa de negociación por migajas, se terminó. Todas las nuevas expresiones de lucha aborrecen de estos métodos. No le temen a ganar la calle y las plazas, cortar peajes y bloquear aeropuertos, tomar ministerios, juzgados y legislaturas, escuelas y empresas. Hablan con los usuarios en el espacio público, la mayoría compañeros de clase, estén o no involucrados directamente en su lucha. Transforman la huelga gremial en huelga política, el paro económico en contrapoder territorial, ponen en discusión quienes mandan, y a favor de que intereses están. 

Al interior de los nuevos conflictos también surgirán las diferencias. Hay un mundo que se derrumba y otro en constitución. Por ejemplo: no todas las defensas jurídicas por los crímenes de Cromañón buscan los mismos fines. Los hay absolutamente convencidos que ninguna justicia patronal hará justicia. Y hay otras que quieren preservar esta institución del capital. Los hay enfrentados, no sólo a Ibarra, sino también a Kirchner; y hay otros que quieren preservar al presidente para que no termine la impunidad en un QSVT que arrase al gobierno peronista. 
Para decirlo sin reservas: al interior de la multitud también se reproduce la lucha de clases. 
Está el abogado que se desrepresenta en su rol de procurador de justicia capitalista, y que apela a los tribunales desde una posición cínica actuando sólo a los fines de mostrar la inutilidad de la justicia capital-parlamentaria. Y está aquel que sostiene su saber-poder a partir de que se refuerce la creencia en el sistema jurídico que le otorga su prestigio profesional y credencial de clase. 

Está el diputado que acompaña la lucha de los familiares para desenmascarar la farsa judicial, y está el quintacolumna que acompaña, para llegado el momento, actuar de dique de los familiares que vayan por la cabeza del presidente. 

Están los profesionales de la salud que se creen más que el enfermero y aspiran al carrerismo a costa de las 16 horas diarias de trabajo de los paramédicos. Y están los facultativos que integran multitud y usan su saber, como un instrumento más, a favor de la emancipación de la especie humana, sin por esto, esperar privilegio alguno. 

No se trata de idealizar a los pobres de la multitud. Sino, muy por el contrario, saber medir a los aliados, estar alerta a los oportunistas que se disfrazan de horizontales, y tejer lazos de solidaridad más estrechos con aquellos que aspiran a un cambio social autodeterminado y anticapitalista.  

La relación social bicéfala entre el capital y el trabajo está repleta de victorias y derrotas permanentes para cada una de las partes. Eso es la lucha de clases. Sucede al mismo tiempo: los seis días de paro en el Senasa sin ningún resultado y la liberación de los presos de Caleta Olivia; María Julia Alsogaray liberada y Chabán temiendo salir de prisión ante el aliento justiciero de los padres; aumento salarial en Metrovías y continuidad de los presos de la Legislatura; constitución de la asamblea interhospitalaria y desalojo judicial del Normal 9. En Ecuador caída de Lucio Gutiérrez y relevo por Palacio; nuevas rebeliones en Bolivia y peligro de secesión en Santa Cruz de la Sierra; resistencia contra el imperio en Irak y masacre en las calles de Uzbekistán. La guerra civil planetaria del capital contra la multitud, sea con ejércitos o parlamentos, se enfrenta a la autoorganización del trabajo, los conatos destituyentes de presidentes, la constitución de organismos extra-estatales y la posibilidad de revoluciones sociales.      

1. La mayoría de los estudiantes integrantes de la multitud sabe que le espera, en el mejor de los casos, ser parte del precariado. El 43 por ciento de los precarios actuales tiene secundaria completa, de los cuales, el 19 por ciento cursó el nivel superior. Ser precario hoy es un estigma que acompaña a las nuevas capas asalariadas y profesionales posfordistas, cuyos padres pertenecieron a la vieja clase media del empleo registrado y fordista. Es por esto, que desde hoy adoptan, en las escuelas y universidades, las formas de combate del precariado que está en lucha: la asamblea autoorganizada y el piquete que conquista el espacio público, la desrepresentación de la democracia del capital y el autoliderazgo colectivo de los conflictos. La vida política de las capitales latinoamericanas ya no representan exclusivamente a las prósperas y ascendentes clases medias, sino que, son el territorio privilegiado del precariado y el trabajo inmaterial. Donde hay más riqueza contrastada con más desempleo e inestabilidad laboral, es donde, se dan los conatos destituyentes mas aguerridos contra el poder. Managua y sus estudiantes arrinconando al presidente Bolaños; Quito y la fuga regada de crímenes hecha por el expresidente Gutiérrez; La Paz y la situación explosiva contra Mesa; Buenos Aires y su pequeño 19D luego de la Matanza de Cromañón, la toma de hospitales y escuelas, que nos remontan a la ocupación de las plazas y el mayor desarrollo del movimiento de las asambleas populares durante el 2002. 

2. Los desocupados más concientes, saben que nunca más volverán a las fábricas fordistas de trabajo “digno”. Por eso enfrentan a todos los dispositivos que sostiene esta sociedad decadente que impide su emancipación: los partidos y sindicatos, las ONGs y las iglesias, los académicos del izquierdismo carrerista y el clientelismo estatal, el sistema educativo y la policía, los jueces y medios masivos de comunicación. 

3. los integrantes de la multitud del trabajo inmaterial: servicial y cognitivo, afectivo y comunicativo, saben que sus condiciones de empleo son cada vez peores. Su sistema nervioso está cada vez mas exigido. En los hospitales se atiende a cada vez más personas que pasan a integrar las capas pobres de la multitud y antes fueron trabadores de clase media. El dolor social cala los huesos, y la lucha, es el síntoma del hartazgo ante la propia vida miserable y la miseria como forma de vida capitalista de sus semejantes. Los operarios de la industria posfordista y los operadores de la “net economy” son más intensamente expoliados para que, las máquinas que conducen y utilizan como capital, rindan más ganancia luego del colapso del 1 a 1. Los diseñadores y laboratoristas, controlan más despiadadamente el proceso productivo computarizado para que no baje el plusvalor que producen a costa de más plustrabajo. Docentes que se desgañitan en las aulas tratando de educar a los hijos de la multitud para el empleo genuino en extinción. Subconsumistas y condenados estudiantes que: o se rebelan y organizan, o van a la noria del trabajo basura, las adicciones y la prisión, y el matadero del delito.  

Haciendo un pantallazo de las insubordinaciones en curso podemos decir que: los asalariados precarios y empleados de las empresas privatizadas de los servicios públicos, desocupados y estatales, empresas recuperadas y pueblos originarios, obreros sociales de la venta ambulante y la prostitución; son por el momento, las fracciones de la multitud que más luchan y se autoorganizan. Mientras que la mayoría de las viejas formas del reclamo salarial como ritual sindical y burocrático, está acantonada, en la industria privada, las finanzas y el comercio. 

Poco a poco, con la consolidación de la segunda ola posfordista con bajos salarios, más trabajo en negro, peor distribución del ingreso, y el desempleo que no baja de los dos dígitos; el asambleismo se está abriendo paso también en la industria. Lo más novedoso son las prácticas de democracia obrera que tienden a desbordar a los viejos sindicatos peronistas. También surgen prácticas híbridas como los mecánicos de SMATA de la industria automotriz. En la Zona Norte del Gran Buenos Aires, en las fábricas de Ford y Volkswagen hay paros parciales, quite de colaboración y asambleas, amenazas de tomar las fábricas y cortes de la Panamericana. Son experiencias mixtas: ni todo por fuera del sindicato, ni todo por dentro del gremio siguiendo lo que ordene la burocracia. Por ahora, los gordos de SMATA conservan margen de acción mientras sostengan el aumento de sueldos impulsados por las bases que los lleve a los 2.000 pesos. 

En el caso del Sindicato de la Alimentación de Chubut, la lucha salarial y por mejoras en el empleo es impulsada por las bases. En lo relativo a la industria de la pesca en Puerto Madryn los trabajadores paralizaron totalmente el Parque Industrial Pesquero. 

Cuando los acuerdos a los que arriban los profesionales del sindicalismo, que actúan a espaldas de los hacedores, no son satisfactorios para los trabajadores; resulta impugnada la conducción del Sindicato de la Industria de la Alimentación (STIA), la patronal de la Cámara Argentina Patagónica de Industrias Pesqueras (CAPIP) y el gobierno kirchnerista de Mario Das Neves. Este reenvió el conflicto, como si fuera una pelota, al Ministerio de Trabajo de la Nación para desgastar la lucha. 

Más de un mes de paro sin satisfacer las demandas no amedrentó a los obreros. Por el contrario, llevó el reclamo de más puestos, mejor pagos, menos precarios y aumento a seis pesos (dós dólares) la hora de trabajo; a transformar en inservible a la conciliación obligatoria como mecanismo jurídico del poder estatal. La extensión del conflicto, incrementó la solidaridad de clase con las bases de otros gremios, movilizó en las calles de 4.000 personas, se okuparon plantas, se escracharon empresarios, sus viviendas y su diario, y se tomó por dos días del Consejo Deliberante (Legislatura local) de Puerto Madryn.  

Como si fueran pocas, las malas nuevas para la patronal, el 25 de abril se paró ALUAR por aumentos salariales. ALUAR es la mayor productora de aluminio primario de América Latina. Madanes, su propio dueño, tuvo que hacerse cargo en persona del bloqueo y canalización de la antagonía obrera que ya no puede conducir fácilmente el sindicato ni el estado capital-parlamentario. El 29 de abril para cerámica San Lorenzo luego del despido de un operario mientras se discutían aumentos salariales. El 5 de mayo los estibadores toman el puerto. El 6 de mayo fue tomada la planta Iberpesca. Los empleados cortan la cadena de frío y amenazan con la socialización de toneladas de pescado sino hay un pronto acuerdo con los pesqueros. El 10 de mayo los empleados de la industria pesquera de Puerto Madryn inician una marcha de 77 kilómetros hasta Rawson, la capital provincial, para entregar un petitorio que obligue al estado provincial a expedirse sobre el conflicto. 

Asamblea y acción directa. Insumisión y coordinación obrera. Lucha gremial, simbólica y territorial. Rudimentos valiosísimos del hartazgo obrero ante el sindicalismo patronal y el estado cómplice. Bases autodeterminadas para una lucha de nuevo tipo. Novedosos dispositivos del trabajo tejiendo redes insumisas en las empresas y en el territorio, en la producción y el comercio. Antagonía de los empleados como forma de atascamiento de la circulación del capital. Manifestaciones del poder obrero dotando de musculatura social el contrapoder de los hacedores. Pasos previos institucionales, que llegado el momento, servirán para tomar el relevo estatal ante las crisis profundas del capitalismo que cíclicamente se producen. Formas de poder popular que sustituyan al estado luego de su colapso. Destrucción conciente del capital-parlamentario como maquinaria por excelencia del poder empresario. El más allá del Que Se Vayan Todos. Un proyecto multitudinario que dote de significante positivo el anticapitalismo y el final de la democracia indirecta. Una manera organizada de reproducir la sociedad bajo otras bases antimercantiles, asamblearias y autogestivas. La abolición del capital como vínculo social, el final de los patrones como sus beneficiarios, y el inicio de la cooperación antimercantil generalizada de la multitud en beneficio propio, una vez que se emancipe, del yugo de los capitalistas. 

El fin del gobierno de la minoría sobre la mayoría, y el comienzo de la república autogobernada de la mayoría trabajadora contra la minoría patronal. No olvidemos que en la Argentina la fuerza de trabajo urbana está compuesta por una minoría de 3.2 por ciento de patrones. En cambio, la mayoría, son la multitud trabajadora: 60 por ciento son asalariados, 17% está desocupada, y el resto, son el 19.7 por ciento de cuentapropistas de todo tipo. 
3.- Money, money al calor de kirchner: posfordismo y deuda externa, trabajo y capital.
“Como Presidente y militante de toda una vida tomé la causa de los derechos humanos como una causa propia y de todos los argentinos”.

Presidente Néstor Kirchner, 26/5/05.

"Estamos de acuerdo en que queremos una economía capitalista”.

Senadora Cristina de Kirchner, 30/5/05.

 “El gobierno tiene mucho que ver con esta nueva realidad empresaria. El presidente tiene razón, nuestros balances reflejan que nos está yendo mucho mejor. Pero por eso mismo pedimos más”.

Héctor Méndez, presidente de la Unión Industrial Argentina (UIA), 22/5/2005.
Por cierto que resulta una obviedad decir que siguen existiendo los patrones. Pero el empresariado argento como una clase con protagonismo autónomo en el mundo de los negocios universales es una especie en extinción. La mayor productora de cemento nativa, Loma Negra, de Amalia Lacroce de Fortabat fue vendida al grupo industrial Camargo Correa. La siderúrgica Acindar de la familia Acevedo pierde el control de la firma a manos de su capitalizadora brasilera la empresa Belgo Mineira. Pecom energía, la principal petrolera argentina privada de Goyo Pérez Companc fue engullida por la estatal Petrobras de Brasil. El propio vicepresidente del Brasil se sacó el gusto de quedarse con una de las joyas textiles argentina: la fábrica de toallas Grafa. Si le quedaba alguna cuota de honor burgués a los grupos económicos argentinos, terminó triturado bajo la humillación de caer bajo las fauces de otra burguesía latina: la brasilera. Mientras tanto, el posfordismo del trabajo inmaterial, sigue impertérrito, empleando más personas en el comercio que en la industria. 

El apetito del trabajo pasado posfordista, se satisface, con la presente acumulación originaria de capital que toca su límite; luego de descargar, básicamente, sobre el espinazo y las neuronas de los nuevos operarios industriales, los obreros de la construcción y todo el precariado, un nuevo ciclo de acumulación primitiva de capitales a gran escala. Un obrar humano que sostiene, con trabajo vivo y salarios miserables en su forma de capital circulante; al cadavérico trabajo muerto, y capital fijo, preeminente del posfordismo. 

La subordinación real del trabajo en el capital, va yuxtapuesta, y es dominante, sobre la subordinación industrial formal del trabajo en el capital. Aún hoy, después de tres años y medio de devaluación de los ingresos; del patrón industrializador, keynesiano y peronista no hay noticias, y no las habrá. Lo mejor para el capital ya pasó. La fuerza de trabajo con su lucha frena la profundización de la expoliación. Según el INDEC, ahora la industria emplea a 1.871.000 personas y la construcción a 1.100.000; pero las palmas se la lleva el comercio con 2.851.000 trabajadores. Por lo tanto, desagregadamente, se mantiene el modelo posfordista donde el capital le otorga preeminencia a la distribución del empleo en la esfera de la reproducción y no de la producción de valor. A la oferta y no a la demanda. A la circulación y no al consumo. Posfordismo crudo y puro. 

Con Kirchner los dueños de la Argentina de los ´90 desaparecen uno tras otro, ocupando su lugar, otro bloque de poder. Como antes con Menem feneció el nuevo poder económico de los ´80 de Alfonsín. Arrasados por la competencia, los grandes burgueses de cabotaje se desprenden de sus firmas, y fugan lo que reciben por sus ventas a los paraísos fiscales. Otros se transforman en empleados de las mega corporaciones mundiales, gerenciando las que fueran sus industrias. Y los más inquietos por la cuestión social distraen unos milloncitos montando ONG´s de todo tipo, para financiar, la caridad burguesa. 

La pequeña y mediana burguesía nacional no es menos explotadora que su hermana mayor en decadencia. Ellas fueron las responsables de crear el 93 por ciento de los puestos de 2003 y 2004. Y también son las culpables de que estos trabajos sean precarios y en negro en un 70 por ciento. Las firmas más grandes tienen un mayor componente de trabajo muerto como tecnología, una mayor inclusión del trabajo de las generaciones anteriores como maquinaria y capital fijo. Vale decir: mayor es la empresa, menor es el trabajo vivo. Y menor es la firma, mayor es el trabajo vivo. En las firmas más grandes queda acantonado lo que resta del 25 por ciento de la fuerza obrera sindicalizada con leyes protectorias fordistas y mejores sueldos. Mientras que en las empresas más pequeñas el posfordismo es cruel. Sus trabajadores están desindicalizados, contratados a tiempo fijo y con sueldos de pobreza.  

Al margen de las fantasiosas alianzas de clase con la burguesía nacional para enfrentar al imperio, difundidas por el nacionalismo popular de estas pampas; la pequeña burguesía es tan despiadada con sus empleados como la patronal grande y mediana. 

Cuando una clase encuentra su representación se hace estado. Y cuando una clase entra al Congreso delega su voz en los diputados. Cuando la pequeña burguesía tiene alguna propuesta frentepopulista lo hace hablar a Carlos Heller de Credicoop o al legislador Héctor Polino. Este diputado nacional, el último primero de mayo, llamó a los trabajadores a preparar la salida de la crisis apostando a la industria nacional y la PyMEs. ¡Todo un verdadero insulto para cualquier trabajador clasista en su día! Pero aún así, en pleno siglo XXI, ¿Es  posible una alianza con una fracción de los patrones que beneficie a los trabajadores? La respuesta, clara y terminante es no. Veamos por que. Los empresarios, unos bajo la plusvalía relativa del posfordismo, mantienen su dotación de personal aumentando la explotación de manera más intensa con nueva tecnología, mientras van despidiendo paulatinamente asalariados registrados y empleando por temporadas trabajadores precarios. La otra patronal, la de las PyMEs, bajo la plusvalía absoluta neo-fordista, incrementa su ganancia extendiendo las jornadas, bajando los sueldos, y tomando casi todo el nuevo personal en negro. 

Entre 1998 y el 2003, el 43 por ciento de los despidos fueron hechos por las grandes empresas. A partir de la devaluación estas firmas tomaron pocas personas, manteniendo en vigencia el patrón posfordista de incrementar la plusvalía con menos puestos, y hostigar a sus empleados a producir más, con una mejor tecnología. La máquina comanda el trabajo vivo, desequilibra el sistema nerviosos del trabajador de manera cada vez más intensa y lo transforma en un vigilante del proceso robotizado a cambio de succionar su creatividad y lenguaje, su capacidad cognitiva y afectiva. En cambio desde la pesificación, las PyMEs explotaron a 1.515.000 nuevos empleados, contra 119.000 de las grandes empresas. 

Del total de 1.634.000 puestos creados, sólo 514.000 fueron empleos registrados, el resto, son todos precarios. En números redondos: por cada puesto en las grandes firmas fueron creados nueve en las pequeñas y medianas. Por cada tres empleos estables, hay siete inestables. 

Después del crecimiento record del PBI por tres años, el mismo, es apenas el del ´99. Mientras que los ingresos promedio son un 27 por ciento menores que bajo el menemismo. El año pasado el salario real apenas recuperó un tres por ciento. A este ritmo haría falta otra década para equiparar los sueldos con los del fin del siglo veinte. No hace falta leer a Bakunin y a Marx, para comprobar, que la riqueza de la que gozan unos pocos es producto de la pobreza que padecen las mayorías. 

Para ponerlo blanco sobre negro: de los empleos miserables surgidos entre 2003 y 2004, el 92,7 por ciento fueron creados por las PyMEs, y el 7,2 restante por la gran burguesía. El 31,4 por ciento está blanco y el 68,5 en negro. Por lo visto ninguna alianza puede surgir entre los trabajadores y los patrones, sean pequeños, medianos y grandes.

La nueva composición técnica del trabajo, va dejando lugar, al nacimiento de un nuevo sujeto social: el precariado. Una porción de la clase trabajadora que tiende a ser la mayoritaria, con potencialidad anticapitalista de transformarse en un sujeto organizado políticamente más allá del sindicato que ya no los representa. El nuevo tipo de trabajo posfordista los hace materialmente infieles al estado y a cualquier partido que aspire a conducir la sociedad salarial. Y profundiza el odio de clase hacia el patrón que los condena a una vida desdichada, y a la desafiliación de las pautas fordistas de la ciudadanía keynesiana, en pleno pasaje, del estado de bienestar al estado criminal.  

Entretanto, el gobierno suscribe más deuda pública, nuevos pagarés sociales por el orden los 6.000 millones de pesos, sobre el trabajo futuro pauperizado de los argentinos. De lo contrario, no puede levantar los viejos títulos que emitió para salvar al capitalismo en el 2001. Un rescate de la clase patronal a costa del mayor excedente de explotación en los últimos 30 años, y una ganancia para la cúpula empresaria del orden de los 40.000 millones de dólares. En cambio, el sistema financiero y el estado dicen que no tienen 140 millones de pesos para la renovación del capital tecnológico de las empresas recuperadas. 

El estado sale a rescatar los Boden 2005 y los préstamos garantizados en manos de las AFJP y los bancos. El gobierno hace lo que se llama “roll over”. Traducción: paga lo que debe hoy a costa de deber más mañana. Cancela deuda vieja tomando más deuda nueva. Como el gobierno nacional y popular del “capitalismo en serio” no fue capaz de renacionalizar, ni siquiera, el sistema jubilatorio; sigue jugando a la timba con la patria financiera como en las épocas de Cavallo. 

Según la encuesta del mes de marzo de la consultora Fara y Asociados, soplan otros vientos diferentes a los de la década pasada. Cuatro de cada cinco habitantes del área metropolitana y de los cordones bonaerenses quieren reestatizar las empresas que fueron privatizas durante los´90. Mientras tanto, a la línea Belgrano de cargas hace dos años que nadie la quiera comprar. Los franceses venden la mayoría de Edenor; Aguas Argentinas se quiere ir de la provincia de Santa Fé; y el ferrocarril Sarmiento está quebrado igual que el Mitre, ambos en manos de TBA, que pidió su convocatoria de acreedores. Surge una óptima posibilidad para quebrar el péndulo macabro entre capitalismo privado y capitalismo estatal y, que se abra paso, el imaginario de los servicios públicos no mercantiles. Ni privados, ni estatales. Públicos y gratuitos. Una nueva forma de propiedad más acorde a la multitud de singularidades del común; que usaría la energía, rutas, puertos y el transporte, como parte de una completa urdimbre social antilucrativa, de la que formaría parte, todo la sociedad hacedora. Donde quede abolido el sistema de intercambio y el estado, y reine la administración comunal y gratuita. Con el uso concreto y gratuito del trabajo, sobre el uso abstracto y dinerario del trabajo. Una nueva forma de autogobierno, producción, distribución y consumo anticapitalista. 

En la Argentina y en el mundo, siempre, la economía mercantil fue una máquina de generar defaults (cesación de pagos). El capital financiero estira la burbuja del valor del trabajo, que siempre termina explotando porque la masa de capitales crece más rápido que el valor del trabajo. 

La diferencia actual, es que durante el ciclo posfordista las bancarrotas se producen cada vez más seguido. La dominancia del trabajo muerto y maquínico acelera la caída del trabajo vivo socialmente necesario para que todo el sistema capitalista funcione. La composición orgánica del capital aumenta: más máquinas y materia prima y menos salarios. Crece el capital fijo más rápido que el circulante, pero como el plusvalor es creado por los asalariados disminuye la tasa general de ganancia. Hay un aumento absoluto de capitales y una tasa de ganancia en disminución. Este es “El misterio en torno a cuya solución gira toda la economía política desde Adam Smith” (Marx). Esta caída en la tasa de ganancia es lo que obliga a los empresarios a tecnificarse y aumentar la tan pregonada productividad a costa de expoliar más intensamente a los trabajadores con nuevos dispositivos tecnológicos. Así, por un tiempo, el empresario particular, hasta que sus competidores incluyan también los avances técnicos, venderá sus mercancías por arriba del valor medio del mercado. Cuando la tasa media de ganancia es tan baja como a fines del 2001 necesitará más productividad del plustrabajo: aumentar la jornada laboral, bajar salarios, devaluar la moneda, ganar nuevos mercados y usar nueva tecnología. Y así una vez más el ciclo comienza como en enero de 2002. Enfrentando el capital la pauperización de los hacedores y el aumento absoluto de desempleados que no volverán jamás al trabajo registrado. 

Como los ciclos son cada vez más cortos, el empleo es cada vez más precario. Los patrones con la misma velocidad que tomaron nuevos puestos cuando se lanza una nueva acumulación originaria, ante la primera desaceleración económica estancan los ingresos, y cuando la depresión se instala, se deshacen de los trabajadores que exprimieron por migajas. Despidiéndolos con el mínimo costo posible que tiene un empleo informal. Por eso el trabajo en negro es dominante. Por eso la estabilidad laboral quedó en el pasado.  

En esa necesidad de mejorar la tecnología para expandir el capital o morir, está la respuesta ante la desesperación del estado argentino para salir del default. La primera etapa de la contratendencia del capital iniciada en 2002, luego de la desvalorización abrupta del capital ha terminado. La nueva acumulación originaria, a costa de una tasa descomunal de ganancia en proporción a capitales exiguos, ha tocado su límite. El esfuerzo de la mayoría de los trabajadores ha sido enorme, sus privaciones inconmensurables, su miseria recurrente. La fuerza de trabajo se revela y exige una mayor retribución del capital circulante en su forma salarial. Si los empleados ganan, el capital sufre la caída de su tasa de ganancia y la masa necesaria de acumulación tiende a equiparar a la masa de ganancia. Cuanto mayor sea el recupero de plusvalía por los asalariados, menor es la tasa de ganancia empresaria. Y si la misma desciende por debajo de la acumulación de capital, el patrón sobreacumula un capital que carece de la valorización necesaria al enfrentarse a la indisciplina del trabajo. Cae el rédito empresario que se sostenía con el subconsumo de sus empleados al iniciar la primera fase de explotación de la contratendencia, la tasa de ganancia disminuye, y si la antagonía obrera prosigue, se presenta la crisis económica del capital en una escala mayor que la crisis precedente. La nueva acumulación había llevado a subemplear y precarizar más a los trabajadores, el ejército de reserva se transforma en millones de incapacitas a tiempo completo, y el capital pierde la legitimidad social de su viejo imaginario del trabajo digno; producto del hambre, el desempleo, y la inseguridad que provoca la precariedad de la vida sometida al universo mercantil.  

Por otro lado, las inversiones futuras provenientes del extranjero no vienen a hacer beneficencia a favor de los capitalistas y el estado. Sino a apropiarse de una cuota de plusvalor social. El capital que llega en su forma monetaria viene a obtener una ganancia extra por encima de la tasa media mundial. El surplus de capitales de los países imperiales centrales encuentra una forma de valorizarse extra muros. Cuanto menor es el desarrollo relativo del país que recibe los créditos, mayor es la tasa de ganancia de los que prestan. Cuando se devuelven las inversiones, en forma de retorno de utilidades y pagos en efectivo de la deuda externa pública y privada, los capitales que desembarcaron en Argentina retornan incrementados. Habiéndose apoderado de una cuota del plusvalor argentino, que de otro modo no podían obtener, por la mera competencia de sus productos y servicios. 

El capitalismo “casino” no es autónomo. Cada dólar y yuan, yen y euro prestado, mantiene su valor, en última instancia, por la fuerza del hacer de la multitud. Si el capital que se invierte (que obtendrá su incremento por la fuerza del hacer disciplinada por los estados, y será devuelto en su forma fetichisada como dinero) mengua por la lucha obrera; entonces, se desvaloriza el capital-dinero y se producen las  crisis financieras. Sin trabajadores sometidos, el ciclo económico se atasca. Con empleados insumisos la economía dineraria encuentra su límite rápidamente. Con la multitud autoorganizada con un imaginario anticapitalista nacido en su seno, se pone en disputa el mantenimiento, o el derrumbe, de todo el sistema. 

Cada unidad de medida dineraria del capital-monetario amasado con las jornadas de otros trabajadores, que recibe el estado y los empresarios en la Argentina, será devuelta tantas veces como el equivalente a su grado medio de subdesarrollo posfordista, en comparación, a la tasa media de ganancia de los países donde el posfordismo está más avanzado. Pueden ser dos, tres, diez, o más jornadas de trabajo argentino que se devuelven en moneda, por cada jornada de trabajo que se recibió en su forma dineraria. Sin dinero como valor de cambio universal del trabajo no hay capitalismo. Es por esto, que con la utilización del trabajo concreto que realiza la multitud para su propio uso y consumo se termina con el trabajo pago, la acumulación de ese trabajo como capital, los créditos que prolongan la agonía del sistema a costa de más trabajo muerto, y el desempleo de más trabajo vivo. 

No falta trabajo en el mundo, al contrario, ¡Hay de sobra! Y sobra porque los empresarios no pueden subordinar a su ganancia y dominio todo el trabajo disponible. Bajo la inclusión de la multitud en la mercancía en la economía posfordista como tendencia dominante del capital (lo que se entiende por subsunción real del trabajo en el capital), sin desempleo y precarización hay desvalorización del capital posfordista. Y con pleno empleo y trabajo registrado no hay posfordismo ni capitalismo. 

Sin mercado no hay capital. Y sin un desarrollo ampliado del mercado no hay expansión de las ganancias. Sin dinero no hay intercambio, y sin intercambio no hay capitalistas. Donde siga gobernando el dinero, el trabajo pago y la compraventa, continuarán las deudas financieras, el subconsumo de masas y la pobreza estructural. El dinero y las finanzas no son un subproducto del capital, sino su natural consecuencia. El desarrollo de los burgos y las letras de cambio nacieron juntas. Los déficit crónicos no son daños colaterales de las economías que se basan en el dinero, sino la natural consecuencia de la guerra social entre el capital y el trabajo. El crédito estira la crisis pero no la resuelve. La composición orgánica del capital aumenta, dejando más trabajo vivo afuera. El plusvalor humano desciende al igual que la tasa de ganancia y hay un surplus de capitales que se desvalorizan mientras juegan en la tómbola financiera, especulando, que los estados capitalistas disciplinarán, como sea, a la fuerza de trabajo para que el colapso no se presente. Queda claro: sin trabajo humano el capitalista no es nada. En cambio, sin patrones y salarios, monedas y finanzas, mercados y estados, el trabajo pasa a ser de todos y para todos. Pasa a ser autogobernable por sus creadoras y hacedores para que ellos y ellas determinen, social y personalmente, que hacer con él, según le plazca.   

El desarrollo capitalista con cada modificación en el modo de producción acelera todo el ciclo mercantil. Por más que sigan existiendo millones de trabajadores en condiciones decimonónicas y fordistas, aumenta como  tendencia global, la composición orgánica del capital. Se incrementa el capital constante y disminuye el capital variable. Aumenta el capital fijo y bajan los salarios. Se tiende a hacer cada vez menos valioso el trabajo vivo y así se exacerba la desvalorización del capital como trabajo muerto. 

Pero la devaluación de los ingresos de la fuerza de trabajo desempleada, empleada y jubilada: en su forma de planes sociales, salarios y pensiones; una típica forma contrarrestante para aumentar la tasa de ganancia, una herramienta desesperada contratendencial luego del derrumbe del 2001, se topa cada vez más con su opuesto: la lucha de la fuerza viva de trabajo. 

Buscando un efecto mediático, la Corte Suprema de Justicia sacó un fallo de actualización de haberes que beneficia a 1.000 jubilados. Mientras que en el país hay cuatro millones de jubilados y pensionados que ganan en promedio 350$, mientras la línea de pobreza está en 772$. La antagonía piquetera no para, y no tolera más el escaso valor de 150$ que tienen los planes sociales. Una suma que no alcanza para cubrir ni la mitad de la línea de indigencia en 352$. Lo repetimos. Unos pocos pesos que están bien lejos de la canasta total de bienes y servicios, que no llega a la línea de pobreza; ni siquiera, a la de indigencia. ¡Sino que es menor a la m-i-t-a-d de la línea de i-n-d-i-g-e-n-c-i-a! Los empleados registrados están hartos de la explotación laboral con jornadas de 12, 14 y hasta 16 horas, que le reduce al mínimo todos los placeres: el sueño y el estudio, el sexo y las amistades, la crianza de los hijos y el deporte, la práctica política y los paseos, el arte y el ocio. Y del precariado carente de seguridad social y previsional que nunca se podrá jubilar, con semanas laborales de siete días sobre siete, y ganando en promedio la mitad de los empleados formales.

Jubilados, desocupados, empleados registrados y precarios; todos ellos, coordinando su resistencia con los obreros okupas y los vendedores ambulantes, los estudiantes y asambleístas vecinales, le están poniendo límites a la voracidad del capital. Una voracidad que no tiene más límites que aquella que le imponga la marea multitudinaria del trabajo, la creación y la imaginación, el arte y la palabra, y el asambleismo en todas sus formas antagonistas. 

La latinoamericanización de la pobreza y la muerte de la Argentina como una sociedad de “clase media” son contundentes. A valores de hoy: si en 1974 cada 10 asalariados, 8 ganaban 1.700$, en el 2005: sólo 3 de cada 10 ganan esa suma. El 53 por ciento de la población es pobre. Son 17.7 millones de argentinos en la miseria. Por cada punto porcentual que sube la canasta básica total (CBT) que mide la línea de pobreza, caen en esta condición 188 mil personas. De Enero a marzo inclusive, hay 700 mil nuevos pobres producto de la inflación. El 30% de la población económicamente activa tiene problemas de empleo. El 65% de los asalariados privados registrados gana menos que el costo de la CBT y el ingreso promedio de todas las familias no supera los 551$. 

El capital precisa para que no decaiga la tasa de ganancia ampliarse y ganar más mercados. Ahí radica la disputa mayor entre las clases dominantes con el Brasil en el Mercosur; con Estados Unidos en el ALCA; Francia, Reino Unido, Italia y Alemania en la Unión Europea; India, China y Japón en Asia; y en el resto de los bloques comerciales del mundo. Está en juego quien se queda con el excedente de ganancia posfordista. 

Para expandir el capital en Argentina se requiere un aluvión de inversiones millonarias en tecnología. Este es el fin capitalista más importante para la salida del estado de cesación de pagos. Regularizar el pago de la deuda externa con los acreedores privados, locales y extranjeros, para contraer nueva deuda que amplié la relación social capitalista mas allá de las fronteras argentinas. Dando una nueva vuelta de tuerca a las privaciones de los productores del presente, y condenando al trabajo futuro a ser consumido en la insaciable timba financiera. Generando un excedente productivo y prolongando la agonía capitalista, mientras un tercio del país sigue en la indigencia, se consolidan las legiones de parados a tiempo perpetuo, los precarios superan a los registrados, y los salarios condenen a la pobreza permanente a la mayoría de los empleados. 

Mas tecnología y menos obreros. Con menos trabajadores se produce más y a menor precio, pero se tiene menos consumidores locales a quien venderles. Van juntas para el mantenimiento de una economía asalariada: la excedencia de empleados y el trabajo con jornales indigentes para hacer competitiva las exportaciones. La carrera devaluatoria con Brasil cada mes tiene un piso más bajo para el valor de la fuerza de trabajo Argentina. Arrancaron juntos hace un año con tres pesos o reales por dólar, y ahora un dólar vale 2,40 reales. Mientras Kirchner sostiene el dólar para que no se desplome a esos valores y no se reduzca la renta de los grupos exportadores y el superávit fiscal para el pago de la deuda externa. 

El dólar alto sólo cierra con bajos salarios. Se concentra el grueso del consumo popular en lo que resta de los asalariados fordistas registrados que vienen perdiendo poder de compra con cada nueva crisis. Este modelo nacional y popular tiene consecuencias nefastas para la mayoría de la multitud: para los desempleados la tortura social del hambre, para el precariado el subconsumo calórico, para las empresas recuperadas ser tercerizadoras del mercado y para los piqueteros la subindigencia.  

La tan pregonada economía “progre” de Duhalde-Lavagna-Kirchner, es peor que la de Cavallo. En los ´90, la brecha entre el 10 % más rico y el 10 % más pobre de los argentinos era de 20 veces. Hoy supera las 27 veces. La pobreza y la indigencia durante el neoliberalismo de Menem era, un 96 y un 300 por ciento menor, que en “El país en serio” de Kirchner. El trabajo no registrado es un 60 por ciento más alto que durante la segunda década infame. El 90 por ciento, del 50 por ciento de los argentinos que trabajan en negro, son pobres. El 43 % de la población económicamente activa gana menos de 323 pesos (107 dólares) y por lo tanto son indigentes. El ingreso promedio de la misma población resulta de 648 pesos (216 dólares) y por lo tanto son pobres. No olvidemos que la línea de indigencia ronda los 400$ y la línea de pobreza los 800$.  

Eso sí, los capitalistas no se cansan de ganar. Desde la devaluación festejada por la CGT, el peronismo, el radicalismo y la patria burguesa en su conjunto, las principales 100 empresas incrementaron sus ganancias en casi un 170 por ciento. Y en la cúpula burguesa, las diez primeras, ganan un ¡400 por ciento! Y todavía la izquierda partidaria que se proclama vanguardia de la clase obrera convoca a los actos del primero de mayo “Por salario y por Trabajo” (sic). Cuando la ruina de los productores es el trabajo asalariado. 

Apenas se organizó la clase obrera en los albores del capitalismo industrial, todas sus corrientes revolucionarias luchaban por el fin del trabajo por dinero. En la Argentina de 1890, la consigna convocante del primero de mayo propugnaba por el final de la sociedad de explotados y explotadores y la emancipación social. Leamos que decía, unos pocos años antes, en 1886, uno de los mártires de Chicago. Que murió por algo más importante que un aumento de sueldo y por la reducción de la esclavitud del trabajo a 8 horas diarias, donde recluyó la izquierda sistémica, el progresismo y el peronismo, la insumisión del proletariado. 

Decía George Engel en el juicio donde se lo condenó a muerte: “(…) Comprendía que para el obrero no hay diferencia entre Nueva York, Filadelfia y Chicago, así como no la hay entre Alemania y esta tan ponderada república. Un compañero de taller me hizo comprender, científicamente, la causa de que en este país rico no puede vivir decentemente el proletario. Compré libros para ilustrarme más y yo, que había sido político de buena fe, abominé de la política y de las elecciones y comprendí que todos los partidos estaban degradados y que los mismos socialistas demócratas caían en la corrupción más completa. (…) ¿En qué consiste mi crimen? En que he trabajado por el establecimiento de un sistema social donde sea imposible que mientras unos amontonen millones (...), otros caen en la degradación y la miseria. Así como el agua y el aire son libres para todos, así la tierra y las invenciones de los hombres de ciencia deben ser utilizadas en beneficios de todos. Vuestras leyes están en oposición con las de la naturaleza y mediante ellas robáis a las masas el derecho a la vida, a la libertad y al bienestar (...) no combato individualmente a los capitalistas; combato al sistema que produce sus privilegios”. George Engel, tenía absoluta conciencia que no hay nada de digno en trabajar para una sociedad capitalista.

La izquierda partidaria, que reclama el rol del partido como función política diferenciada de lucha, compuesta por los obreros más preclaros, en vez de apelar a un imaginario futuro anticapitalista en cada combate gremial parcial, se contenta, con consignas abstractas de socialismo y con un imaginario nostalgioso del salario y el trabajo digno. Suministrando a las masas la misma utopía que la CGT peronista y capitalista. No son capaces de sostener la propia diferenciación entre el momento económico y la conciencia gremial, del momento partidario y cerebro político, que da sentido a su existencia. Por lo visto en los últimos 22 años de democracia, los partidos de izquierda, pidiendo más salario y trabajo tarifado; como organizaciones de la avanzada política de la clase creadora, se conforman con ser, apenas, buenos sindicalistas.  

Mientras que hoy el posfordismo es el primero en demostrar el fin del capitalismo salarial de masas, las vanguardias partidarias hacen de respirador artificial de una forma social en declinación irreversible. Para no colapsar esta forma de reproducir la sociedad del lucro y el capital, las acumulaciones originarias y la distribución de utilidades privadas se perpetúan, a cambio, de salarios miserables, precarización rampante, desempleo estructural y corrupción sin castigo.  

La Oficina nacional de Anticorrupción (OA) empezó a funcionar con Fernando De la Rúa en 1999. Tiene hecha más de 1.400 denuncias. ¿Cuántas condenas logró? ¿Tal vez las dos terceras partes de los denunciados? No. ¿Por los menos la mitad? Nones. ¿Aunque sea un tercio? Tampoco. ¿Cien, cincuenta, diez presos? No, ni siquiera logró poner entre rejas a UNO SOLO. Los controles del capital-parlamentario sólo son oficinas para ubicar amigos, comprar opositores, hacer cómo que se controla; o contentar a la multitud diciendo que de ellas no depende la condena sino del poder judicial. Una judicatura que completa la tarea de impunidad de la clase política corrupta y los patrones coimeros. 

Con este escenario social de: pobreza sistémica y carcelización de la miseria, el regreso de los políticos a sus cargos luego de ser repudiados por el ¡Qué se Vayan Todos!, inestabilidad de la vida de la multitud y aumento del trabajo infantil, traición a los mandatos populares y un nuevo genocidio en curso; con esta crisis histórica de la especie humana que se repite en toda América Latina, hace que cualquiera de los presidentes, tenga calentando los motores de su helicóptero en los techos de la casa de gobierno. La chispa menos pensada: tarifazo y caída de planes sociales, reducción del presupuesto educativo y aumento de los alimentos básicos, salarios de hambre y encarcelamiento de luchadores sociales, impunidad para los empresarios criminales y una clase política vendida, falta de insumos en los hospitales y desalojo de fábricas recuperadas, masacres policiales y por accidentes de trabajo, el avance bilateral y regional del ALCA luego que se despotrica contra los EE.UU., una vuelta de tuerca dictocrática del capital parlamentario para que cierre el modelo, privatización de recursos naturales y control del tráfico en internet; reiteramos: cualquiera de estas causas, y otras tantas que van a surgir para mantener la barbarie capitalista, puede provocar el arrasamiento en las calles de la raquítica popularidad con la que hoy cuenta la política hecha por la clase política. 

Entretanto, el peronismo busca distraernos diciendo que el problema de la deuda externa y el default está solucionado. En cambio, desde que retornó a la Casa Rosada la deuda externa equivale al 75 por ciento del PBI, mientras que, antes de la cesación de pagos era del 57 por ciento. El país en serio de “K” pagó como nunca la deuda externa, al ritmo que se amplía la deuda interna financiera y social. Entre Duhalde y  Kirchner abonaron más de 10.000 millones de dólares.  Mientras tanto, de los 2.262 millones de dólares pendientes de desembolso del FMI, bien gracias. El gobierno no recibió en devolución nada de lo abonado al Banco Interamericano de Desarrollo (BID), al Banco Mundial (BM), y al Fondo Monetario Internacional (FMI). No volvió ni un solo dólar como había prometido que iba a suceder el dúo dinámico de los ministros Fernández & Fernández. Sólo durante el 2005 la Argentina afrontará la sangría del pago de 9.128 millones de dólares para cancelar deuda con los organismos de crédito internacional. Interin, los Carlos Corach del presidente nos quieren engrupir, diciendo, que no tienen 300.000 pesos para darle un crédito a la empresa recuperada IMPA.

No hay plata para aumentar los salarios a valores de la canasta total de bienes y servicios; pero sí hay millones para volver a subsidiar a la industria automotriz como en los ´90, bajándole la alícuota a las exportaciones. No hay reducción del IVA en los productos de consumo popular, pero sí se le puede rebajar 5 puntos a las autopartistas. No hay plata para cloacas y agua potable, de la que carece medio país; pero sí hay otros $ 2.300 millones para los bancos, que se suman, a los ya recibidos 8.500 millones de pesos desde el 2002.

No hay más plata para salud y educación, pero sí hay más subsidios para las empresas de transporte y energía. Un Regalo del estado que paga todo el pueblo para beneficio de los capitalistas, y que lejos de bajar desde el derrocamiento de De la Rúa, pasó, según los últimos datos completos con los que cuenta el ministerio de Economía: del 1,77 del PBI en el 2001 al 2,46 por ciento del PBI en el 2003. Todo esto sumado al tarifazo encubierto a favor de Edesur, Edenor y Edelap, con multas del 200 por ciento por el excedente de electricidad que haga cada hogar en comparación al 2003. 

Demostrando que con Kirchner, el peronismo y sus socios menores, con el capitalismo nacional de cotillón estamos peor, digamos lo siguiente: 

a) El gasto público total, bajó del 35.6 por ciento del PBI en el delarruista año 2001; al 29.4 por ciento en el progresista año 2003. 

b) En educación, cultura y ciencia, se bajó del cavallista 5.2 por ciento en 2001; al lavagnista 4 por ciento de 2003. 

c) En salud, descendió del 5.1 por ciento bajo el recesivo año 2001; al 4.3 % bajo la economía con crecimiento del nueve por ciento del PBI del 2003. 

d) De igual forma cayó también lo destinado a vivienda entre el 2001 y el 2003, bajó del 0.4 por ciento al 0.3 por ciento. 

e) En previsión social la poda del gobierno popular, (que venía a terminar con los conservadores que fueron eyectados en el 2001 para poner en su lugar un gobierno de “un país en serio” desde 2002) fue terrible. El estado le robó 15.000 millones de pesos a las mayorías sociales, pasando la previsión social del 8.1 por ciento del PBI al 6.5 por ciento. 

Demostrando una vez mas, que las deudas financieras que genera toda economía capitalista que se basa en el trabajo por dinero, que se sostiene en la esquizofrenia entre valor de uso y valor de cambio, entre socialización del hacer y acumulación privada de lo hecho, entre dirigidos y dirigentes, entre el trabajo y el capital, entre la multitud y el estado; se pagan más que antes: con el hambre y el abandono educativo, la enfermedad y el hacinamiento, y la niñez y la vejez menesterosa de la mayoría del pueblo. 

Una deuda interna y externa, que siempre se honra, a costa de una peor salud y educación, escasos salarios y jubilaciones paupérrimas, desempleo y represión. Una forma muy coherente la que tiene el presidente para entender los derechos humanos de “su país normal”. Sirviendo “en serio” al capital y subordinado los intereses de la multitud a la codicia de los empresarios. El discurrir normal de un país mercantil en serio. Otro gobierno derecho y humano. El estilo “K”. 

4.- Viejo y nuevo sindicalismo:
"Existe un grupo que va perfilando una disconformidad llevados por un liderazgo interno que, como no tiene pertenencia real a ninguna estructura sindical, no tiene tampoco ni la formación sindical ni los objetivos del conjunto. (…) Provocan situaciones donde nadie se siente representado por nadie. No se puede llevar adelante ninguna protesta que no sea encauzada en los términos de la ley, que es lo que nos impone la vida democrática. En el Hospital Garrahan hay un sector minoritario y absolutamente radicalizado de los trabajadores que utiliza una situación real de los trabajadores con otros fines que no son solamente el reclamo salarial”.

Susana Rueda, integrante de la troica que conduce la oficialista CGT, 27/4/05.
“Otra cosa cambió: hay conflictos por fuera de los sindicatos. Otros estallan dentro, pero sin acatar a la conducción. Así, emerge un gremialismo asambleísta y difícil de conducir. El sindicato surgió precisamente para derrotar la asamblea, para darle disciplina a la protesta”. 

Ricardo Roa, Editor General Adjunto del Diario Clarín, 20-5-05. 
“Nuestros queridos compañeros de partidos políticos que no nos entienden (...) No queremos que estén encima nuestro (...) Que nos entiendan, queremos un renacer de la clase trabajadora, para eso queremos que nos liberen las manos.” 
Jorge, del Cuerpo de Delegados de Subterráneos. Acto en Plaza Lorea, 1/5/05.  
“Hay que sacarse eso de la cabeza de que otro va a hacer las cosas por uno. Si uno no pelea no pasa nada. (…) Lo que pasa es que no existe una oposición, hasta que no salgamos del peronismo y el radicalismo, y no nos demos cuenta que hay que entrar en un cambio de una buena vez, cambiar desde la base absolutamente todo, algo nuevo”. 
Gustavo y Marcela de la Junta Interna del Hospital Alvarez. Reportaje de Cimientos, 25/5/2005.
“Este sindicato no acepta el funcionamiento por representación: No nombraremos ninguna comisión directiva para que nos den la personería gremial. (…) Funcionamos en asamblea. Tenemos secretarías y secretarios, pero la dirección política del sindicato es el plenario mensual, donde todos los afiliados motoqueros, todo pibe que sea trabajador, mensajero, delibery, repartidor, caminante, viene y decide en los temarios y vota; esa es la dirección política del sindicato. No tenemos ningún tipo de rentado que venga a jetonear y a mandarle a la clase trabajadora, somos todos trabajadores y nos autodefendemos.” 

Luciano, Sindicato Independiente de Mensajeros  y Cadetes (SiMeCa).   Nota: ¿Nuevas luchas, nuevos sindicatos? 
Revista proyectos 19/20,  junio/julio 2005.
El idioma cuartelero de de la CeGeTista Susana Rueda es el típico alegato del burócrata peronista de la década del ´70. Por esos años, se empezaba acusando de infiltrados en el “movimiento nacional justicialista” a los delegadas clasistas, y se los terminaba incinerando vivos en los hornos de la UOM de Lorenzo Miguel. Si como dice Rueda, los trabajadores del Garrahan son tan manipulados por sus referentes, sería bueno, que vaya a la asamblea y pida la palabra para denunciar a la comisión interna. Eso sí, que no se asombre si termina expulsada a puro insulto como el presidente Bolaños en Nicaragua. Otro presidente títere del imperio que quiso hacerse el guapo, saliendo al ruedo de la lucha callejera de los universitarios en Managua y cobró para el campeonato. No le vendría nada mal a Susana Rueda ir a una asamblea de autoconvocados y darse un baño de realidad. Que vaya, y después le cuente a Majul y Graña, a Bonelli y Feinmann, a Polimeni y Andino, a Wainfeld y a Víctor Hugo Morales; que piensan los trabajadores que se autoorganizan a distancia de los nuevos ricos del sindicalismo empresario argentino. 

A la burocracia se le está escapando la tortuga. En los hospitales Alvarez, Ramos Mejía y Gutiérrez, los trabajadores autoorganizados actúan en disidencia con la Asociación de Trabajadores del Estado (ATE) y el Sindicato Unico de Trabajadores y Empleados del Gobierno de Buenos Aires (SUTEGBA). La forma asamblearia, como embrión de poder popular, no se expande constituyendo organizaciones verticales, sino, creando campos de composición de fuerzas horizontales que vinculen multisectorialmente a otras asambleas en lucha, sean o no, hospitalarias. Al obrero social no le corresponde como forma organizativa el sindicato representativo, autoritario y burocrático del obrero de planta fabril fordista; sino, la asamblea de base. Una forma de organización cuyas demandas económicas al estado y sus objetivos políticos de emancipación social, son indistinguibles, unos de otros. De la asamblea hospitalaria a la huelga metropolitana, del paro hospitalario a la asamblea barrial. 

El general intellect no entiende a la herramienta sindical separada de la herramienta política. La vieja estrategia de: para la lucha económica el sindicato y el partido para el combate político ha terminado. La nueva clase obrera en movimiento no tolera especialistas de ningún tipo: sean sindicalistas como casta, o sean los cuadros partidarios con aspiraciones de funcionarios estatales que, al arribar al gobierno, cualquiera fuese su forma, terminan como una Nueva Clase dominante clausurando el poder de aquellos a los que le deben sus puestos: los trabajadores autoorganizados. 

La dualidad de poderes: entre los organismos extraestatales y el estado obrero, siempre terminó mal para la vía comunal, soviética, consejista, o asamblearia. Siendo aprovechado su arrasamiento por un socialismo de los burócratas del capitalismo de estado. 

Sin dudas que los trabajadores se tienen que organizar más allá del reclamo salarial, mejores condiciones de trabajo y obtener la jornada laboral más corta que puedan. Pero esta complejización de demandas y objetivos le compete a la propia autoconciencia de las clases populares. Cada asamblea, en sí misma, es potencialmente un preludio comunal de la república anticapitalista. Como cada partido, en sí mismo, es un potencial estado. 

Por supuesto que en las nuevas formas autoorganizativas hay compañeros y compañeras que pertenecen, o pertenecieron, a la izquierda partidaria en todas sus variantes. Pero lo más destacado en la autonomía en curso, no sólo en Argentina sino en el mundo entero, es que la amplísima mayoría de sus actores posee una desafiliación absoluta, y un sabio cinismo, contra las antiguas formas de organización sindical y partidaria que terminan como mecanismos de dominación sobre los sujetos autoconvocados. Una de las expresiones mas acabadas de esta práctica de contrapoder político territorial, social y económico al mismo tiempo, es la Coordinadora del Alto Valle. Donde confluyen desde el MTD a otras expresiones gremiales y partidarias. Una articulación de la práctica fabril de la empresa sin patrón, ex -Zanón, con la propia comunidad. De hecho, un auténtico contrapoder. Otro ejemplo ilustrativo de esta novel manera de organizarse que tiene la multitud, resulta, la Asamblea Interhospitalaria y Multisectorial que funciona en el Garrahan. 

Los que combaten por su dignidad no esperan las elecciones, ni ganar los sindicatos para revelarse. Entre ellos, la patronal y el estado, no existe nada más, que su autoorganización. Si los empresarios y el gobierno quieren negociar, de ahora en más, lo debe hacer con los cuerpos de delegados y comisiones internas. Formas mandatadas de poder, originadas, en las asambleas de trabajadores donde late la vida insumisa. Las conciliaciones obligatorias para evitar y desviar conflictos resultan inaplicables donde la lucha no queda en manos de los jerarcas sindicales que enfrían y traicionan la antagonía de clase. Al mismo tiempo, esta aristocracia gremial representa, cada vez más, a menos empleados. La independencia económica de los autoconvocados contra los viejos sindicatos y sus dirigentes, es un comportamiento autoorganizado de la multitud como clase hacedora. Directamente proporcional a su autonomía política con respecto a los partidos y el estado. 

El miércoles 28 de abril en el estadio Obras, quedaba de manifiesto públicamente que entiendo el peronismo por transversalidad. Era revelador observar a Cristina de Kirchner rodeada de Cavallieri y Moyano, Lingieri y Viviani. Como en los viejos y buenos tiempos menemistas, la fosilizada y gorda burocracia, tuvo su esperada recompensa de volver a mostrarse en público respaldando a otro presidente peronista. Cavallieri lo decía sin ningún pudor: “¡Yo soy peronista de la Capital y Cristina es mi candidata!”. (sic). Luego de ese trago amargo y conteniendo el vómito, acobachado en la quinta fila, Edgardo de Petri de la CTA tragaba saliva y aplaudía el discurso de Cristina, junto al funcionario de la Nueva Clase y ex piquetero de Barrios de Pie, Jorge Cevallos. 

Apenas asumió Kirchner, buscando ganar más respaldo social que el famélico 22 por ciento que lo había votado, coqueteó con la CTA. Mientras tanto, la que alguna vez quiso ser una central de nuevo tipo, una vez más, volvía a confiar en el penúltimo proyecto centroizquierdista. Ahora sostendría el modelo peronista y transversal, como hasta el 2001 lo había hecho con su otra esperanza: el proyecto radical frepasista. Y de igual forma, otra vez, un nuevo gobierno le impedía la personería gremial a la CTA. Con el agravante que ahora el que le niega la llave para jugar en las grandes ligas sindicales es un presidente que se dice: “Hijo y nieto de las madres y abuelas de Plaza de Mayo”. A la CTA se le volvió a frustrar el sueño de ser una organización de tercer grado. Haciendo valer el peso de sus 1.3 millones de afiliados en todo el país.

Pero la suerte que es grela lo volvió a dejar de a pie a Víctor De Gennaro. Sus 200.000 afiliados de ATE no le son suficientes para ser parte de la Nueva Clase sindical con todos los honores y prerrogativas del caso. 

Pero Víctor, que no es tonto ni perezoso, va a vender cara su derrota. Fue demoledor el golpe que recibió al no poder integrar el olimpo de los dioses paganos que gerencian el precio de los trabajadores que representa. Entonces, demostrándole a K que los gordos y el PJ siguen siendo tan impresentables como hace cuatro años, la CTA, y sobre todo ATE, le quiere hacer vivir al gobierno el rigor del paro estatal, y así obligar al gobierno a negociar las migajas del pastel del poder. 

En tanto, el abogado Luis Caro, candidato del golpista Aldo Rico y hombre de la Pastoral Social; en tandem con el gobierno como desde hace cuatro años desde el diálogo argentino, (donde la curia salvó a las instituciones del capitalismo y a ella como parte inherente de la matrix de dominación capital-parlamentaria) ahora, para evitar el anticapitalismo en las empresas recuperadas que la están pasando mal siendo cooperativas capitalistas, tironea con Eduardo Murúa, para ver quien se queda con el botín de la fábrica recuperada IMPA. 

Ambos son peronistas y burócratas. Al ser desalojado, Murúa se acordó de que la suya es una empresa “autónoma”. Pidió el respaldo de los movimientos sociales pero fueron pocos los que se acercaron. ¿Por qué? Murúa es un gerente, con sueldo de gerente, que ha hecho del IMPA su propio curro. Algo así como lo hace Naomi Klein cuando manda a sus amigos yanquis a prestarle plata a los obreros okupas y, al mismo tiempo, predica sobre autonomía y antikapitalismo. Todo esto aderezado con la impostura de que los obreros creen su propia marca. Tirando por la borda el manifiesto reformista de hace pocos años atrás: NO LOGO. Que indudablemente, resistió menos el paso del tiempo que el viejo manifiesto de 1848 de Marx y Engels. Toda una paradoja, ya que el espíritu del manifiesto decimonónico, resultó más vigente, que la biblia posmoderna que venía a enterrarlo. 

El IMPA versión Murúa, fue la nena mimada del progresismo y el autonomismo light de ATTAC y Le Monde, del Ibarrismo pre reelección y el kirchnerismo de los primeros meses, del PRD de Bonasso y de la empresa periodística La Vaca.

Bonasso lanzó su candidatura desde el IMPA. Ibarra la cobijó como la empresa “celeste y blanca” para enfrentarla a Brukman “la roja”, antes de que arribara Caro, “el nuncio laico” de la Pastoral Social. 

El legislador Diego Kravetz que llegó al parlamento porteño como abogado de las empresas recuperadas y en particular del IMPA, mientras el Dr. Luis Caro desembarcaba con promesas del gobierno nacional; renunciaba a defenderla, pero no a la traición. En pleno auge de la toma del IMPA por Caro y su gente; Kravetz: político y legislador, peronista y kirchnerista e integrante de la Nueva Clase; haciendo honor a sus atributos, demostró una vez más, que los compromisos asumidos por gente como él no valen nada. Sus palabras son mentiras o simulaciones, para obtener o perdurar en el poder, a costa del pellejo de los obreros que lo sentaron en una banca en su carrera al estrellato capital-parlamentario. Por decir los menos, todo un accionar ¡Verdaderamente repugnante!

Por su puesto que en IMPA hay disputas, miserias económicas y de las otras, aquellas más permanentes en la especie humana: las ansias de poder de unos hombres sobre otros, la gerencia que se autonomiza de los obreros, y el narcisismo de las pequeñas diferencias que refuerza la vanidad sobre el resto de las empresas okupas, por ser el IMPA, el primer establecimiento recuperado por sus empleados. Por lo visto, ser obrero okupa, de por sí, no transforma a las personas en hombres nuevos de moral guevarista. En el IMPA antes del desembarco de Luis Caro ya había autoritarismo, pedidos mendicantes al poder ejecutivo, idas y venidas de Eduardo Murúa que buscaba seducir a toda la fauna “progre” para que no le suelte la mano. 

Pero ya se sabe, el progre es un animal político polifacético: de saco y corbata como Ibarra y con camisa y campera como Murúa; de verba jurídica como Juanjo Alvarez o dichos populares como Aníbal Fernández.  Con bolsita verde y naranja para que los cartoneros separen los desechos de los consumidores y se perpetúen en esta profesión posfordista; y no con el trabajo “digno” con el que tanto amagan para terminar con la afrenta social de que miles de argentinos tengan que revolver la basura para comer. Con lágrimas fingidas por la miseria, mientras desalojan inquilinatos con familias que viven en la miseria. Con clases magistrales de progresismo televisivo y una tuerta aplicación del código penal que sólo enfila la represión para el lado de los pobres. Con apelaciones al estado de bienestar y con guiños represivos para las ricos para mostrarle que se está limpiando la ciudad de sucios, feos y malos. Con retórica cooperativista y con veneno a lo Borgia para sacarse de encima al competidor en la futura interna gremial, piquetera y partidaria.   

Mientras Cristina de Kirchner recorre el largo camino de la transversalidad a la transmutabilidad de lo peor de la política, y el progresismo y el nacionalismo popular sale para la foto; la nueva clase obrera, sigue su marcha autónoma. 

5.- La autonomía se expande contra las jerarquías, el capital y el estado. 
“Basta de dictaduras democráticas”.

El Alto, Bolivia, 24/5/05.

“Un juez es un policía recibido de abogado”.

Pintada argentina en Avenida de Mayo 789. 

“La actual asamblea de Tucuypaj, esta conformada por un colectivo horizontal, que lleva adelante la propuesta de crear un espacio autónomo y autogestionado donde primen la reflexión y el debate de ideas para construir una forma de relación social nueva, desde abajo y priorizando la solidaridad y la cooperación entre los compañeros. No tenemos dirigentes, ni representantes, actuamos lentamente, porque establecemos una forma de trabajo consensuada, no somos infalibles nos equivocamos y mucho pero siempre estamos dispuestos a volver sobre nuestros pasos y buscar nuevos caminos. (...) Convocamos a encontrar soluciones justas y conjuntas con compañeros de todas las organizaciones y por fuera del aparato burocrático-legal-estatal”. 

Empresa recuperada Tucuypaj, 2/5/05.

“Repudio a la conducción. Salimos a la lucha por fuera de las estructuras gremiales tradicionales”. 

Carlos, delegado de los autoconvocados del Hospital Luciano de la Vega, 28/4/05.

“La CONAIE, como parte de los ecuatorianos y ecuatorianas descontentos con el modelo de democracia representativa cuya institucionalidad ha sucumbido, nos convertimos en las calles en un poder constituyente y como mandantes exigimos a nuestros mandatarios renunciar a sus cargos, de los que han sido revocados por su inconsecuencia”. 

Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador, 12/5/2005.

De las telecomunicaciones y Metrovías con su asambleismo, a los ferroviarios y pueblos originarios. De los docentes autoconvocados en Salta a los aeronáuticos de Lafsa. Del despertar de las asambleas autoorganizadas en la industria a las tomas de escuelas. En abril, se le sumó al poder otra piedra más en el zapato: la comisión interna del Hospital Garrahan expandiendo una multisectorial hospitalaria.

El escalafón del poder capitalista transpira por muchos poros. El mercantilismo se alimenta de humanos. Las jerarquías humanas invisten la forma estado como dispositivos de vigilancia y castigo del capital contra los que no se dejan formatear. Pero no sólo eso. Hay seductores y asesinos. Mandones y caritativos. Cálidos simuladores y fríos como Stalin. Actúan en público y secretamente. En los actos de campaña y en las comisiones legislativas. En el estado y la actividad privada. En cargos encumbrados, en el medio y en la base. En el campo y la ciudad. En la familia, el barrio y la asamblea. 

Los conocemos. Son los que entorpecen la vida que busca emanciparse. Son la mercancía humanizada y la humanidad cosificada. Son lo que ríen y matan. Los que distraen y condenan. El guardián de la plaza y el mandamás de los mulos.  El regente de escuela y el director de hospital. El decano universitario y el jefe de Policía. El diputado y el juez. El presidente y el sindicalista. El jefe de personal y el catedrático. El general, el coronel y el capitán. El inspector de zócalos que se cree más que sus compañeros porque dirige a otros dos inspectores de zócalos. El que soborna y el sobornado. El gerente de programación y el alcalde. El secretario académico y el censor. El que tiene una firma para otorgar un plan social y el patrón de estancia. El empresario del rock y las compañías discográficas. El periodista estrella y el industrial. El cafisho y el representante de futbolistas. El comité central y el guardiacárcel. El papa, el obispo y el cardenal. El dueño de una flota de camiones y el leguleyo que se ofende más por un corte de ruta que de las muertes por inanición. El que mete la mano en la lata y el que lo encubre. Los que venden un país y los que cobran por callarlo. El sargento de la Federal y el referente del hall center. El GEO y el dueño del supermercado. El patovica y el homofóbico. La gendarmería, la prefectura y la bonaerense. El servicio de inteligencia del estado y el machista. Los parapoliciales y el vecino correveidile. Los integrantes de la ONU y los sirvientes menores en la OEA. El director del FMI y el aprendiz que le lleva los papeles y espera heredarlo. La maestra ciruela y el alumno obediente. El editor en jefe y el secretario ejecutivo. El presidente de lo que sea con tal de figurar y los adulones que le hacen la corte. El capataz de cuadrilla y la comisión interna de la ONG. La dueña de la cooperadora escolar y el gerente de la fábrica recuperada. Donde no hay autogobierno hay delegación de poder. Y entonces los hombres y las mujeres grises se indigestan de la potencia multicolor de la multitud. 

Ya no hace falta decir que la nueva clase obrera, los desocupados y el precariado, las nuevas generaciones de la multitud, se organizan más allá del sindicato. Ahora solamente basta constatar la cada vez mayor difusión de esta práctica, su expansión y articulación conciente con otras experiencias similares, que doten de volumen social y simbólico, a las nuevas formas organizativas del trabajo contra el capital, el mercado y el estado.  

Algunos se presentarán a elecciones en los viejos gremios, y otros los dan por muertos y enterrados. Pero lo más importante es que no se puede estar esperando, ni hace falta, otros 20 años como los que pasaron, para conquistar aquí y ahora la manera de autoorganizarse contra las dirigencias sindicales y antagonizar al poder.  

Tampoco es lo más importante que la lucha del Garrahan no arrancó, por ahora, más de un escaso diez por ciento de aumento de sueldo para incorporarlo al básico. Lo más trascendente es que la CGT está preocupada por el desborde del comportamiento autónomo del trabajo; y la CTA, se acordó de luchar, rompiendo la modorra de la tregua que le dio al kirchnerismo desde que asumió en el 2003.  

Hay que saber aprender las lecciones de la historia por más crueles que sean. El camino de disputar el poder, con las mismas reglas del poder, es un camino sin retorno. El peronismo no acepta, ni aceptará, la independencia de clase. Para integrar la Nueva Clase, para ser como ellos, hay que olvidarse de la autodeterminación y ser uno de ellos. 

La brillantez comunicativa de la comisión interna del Garrahan, abreva en el ejercicio semiótico militante que antes hicieron los empleados telefónicos y de los subterráneos. No alcanza con poner el cuerpo en la asamblea, enfrentar a los burócratas y al estado. Hay que salir a disputar el sentido común, permanentemente reforzado por la mass media. Es una batalla desigual pero imprescindible. Los nuevos sentidos de la multitud se van abriendo paso. Desarticulando los viejos significantes con las herramientas de la contrainformación en manos de los mismos trabajadores y el mediactivismo. 

No hay que tener miedo de explicar los reclamos. Sabiendo de las zancadillas y mentiras del poder, la oposición de buena parte de la propia multitud, y las operaciones de prensa que tergiversan lo actuado para desprestigiar las luchas. 

Pero el posfordismo del precariado, millones de asalariados en la miseria y el desempleo de masas, no trajo consigo todas malas. Ahora, el concepto castrense del “zurdo infiltrado” en las asambleas de empleados autoconvocados no asusta a ninguno de sus participantes. Los empleados conocen a sus delegados que son trabajadores como ellos. Al peronismo le queda grande la acusación de “gorila” o antipueblo, a todo aquel que se oponga a su presidente. El justicialismo en todas sus variantes gobernó 14 de los últimos 16 años; y puso a las mayorías en condiciones, aun más miserables, que la última dictadura militar. No olvidemos que los salarios de hoy son la mitad de los de 1980. Hay 200.00 contratados en el sector público cuando antes no existían y el propio personal de limpieza de Casa de Gobierno está tercerizado. El desempleo pasó del 3 al 17 por ciento y la pobreza aumentó de 5 al 50 por ciento en tres décadas, y el capital-parlamentario sigue asesinando 100 personas por día por causas evitables. 

Luego de la lucha del Garrahan nada volverá a ser igual. Y no hizo falta esperar mucho para comprobarlo. La comisión interna del Garrahan no terminaba de firmar en disconformidad, el acta de aumentos de sueldo, que ATE entendió que: o se pone a la cabeza de los reclamos, o la autonomía como forma de lucha de los trabajadores, les retira la prerrogativa de dar la batalla salarial contra el estado. 

La autonomía es un comportamiento, una forma de ejercer el poder en los conflictos, un imaginario y un proyecto que no tiene dueños privados, pero sí, millones de portadores. 

La vieja idea de “conquistar” a la vanguardia, como si se saliera de caza a atrapar obreros conscientes es indigna. Subestima al sujeto como si no pudiera autoemanciparse sin tutelas. Además es estéril. La inteligencia política no es algo que pueda importarse como una mercancía vendida por los que actúan de manera externa a las propias prácticas autodeterminadas; sino que, el intelecto político, es un atributo de la propia multitud como fuerza cooperante del hacer. La multitud es un cerebro colectivo que hace de la forma asamblearia su esqueleto institucional. Y de la complementación con otras asambleas la musculatura de la futura autogestión generalizada y coordinada del trabajo. El cerebro asambleario de la multitud, le da cuerpo y espíritu anticapitalista, al poder constituyente de la república de las comunas del uso concreto del trabajo.   

Si bien hay militantes partidarios y gremialistas todo terreno, los nuevos delegados no se definen en público, ni por su pertenencia partidaria, ni por la disciplina a los viejos gremios. Son mandatarios que mandan obedeciendo. No son profesionales, ni de la política, ni del sindicalismo. Sus comisiones internas son honestas y combatientes. Abnegadas y solidarias. Su identidad es de clase y asamblearia. Lo económico y organizativo define al sujeto social. Lo social y organizativo se da al mismo tiempo. Lo económico y lo político al unísono. La nueva constitución técnica del trabajo va encontrando su nueva composición política. 

Por su puesto que hay comisiones, cuyos integrantes, rondan las cuatro décadas y vienen de 22 años de frustraciones electorales y partidarias. Pero a su vez, traen consigo, un bagaje indespreciable de victorias y derrotas en su debe y haber. 

Al interior de los hospitales pasa algo parecido como en toda la sociedad. La multitud asalariada está, no sólo fragmentada, sino dividida en castas. El personal profesional es ambivalente. Apuesta a su carrerita que lo suba en su estatus social. Y en momentos críticos de la lucha de clases como los que estamos transitando, se sabe, que el chantaje del ascenso a cambio de traicionar al resto, es una moneda corriente en los juegos palaciegos del poder. 

Los directores de hospitales y todas las autoridades jerárquicas cumplen el rol de una verdadera Nueva Clase dominante. Una clase burocrática administrativa. En el campo de la salud son el estado personificado con guardapolvo, matrícula y amenaza de sumario a los insumisos. El perro guardián del capital-sanitarismo dentro del capital-parlamentarismo. 

La tecnología de alta complejidad es trabajo muerto alimentado por el trabajo vivo de bioquímicos, enfermeros y mucamas, personal de maestranza y administrativo. Pero como en cualquier empresa, si los productores se rebelan, la fábrica hospitalaria no se mueve por más médicos gerentes y tomógrafos computados que haya.

Si el médico no tiene a su secretaria que le ordene las historias clínicas, al personal que da los turnos, o por caso, el material descartable del que se deshacen las enfermeras: o el galeno se desrepresenta como la autoridad médica a la que no se le caen los anillos por hacer el trabajo de otro, o el sistema de salud estatal no funciona. 

Luego del Garranhan, los empleados de los hospitales Alvarez, Ramos Mejía y Gutiérrez se autoconvocaron en asamblea. La semana que se inició el dos de mayo incorporó a la lucha a los hospitales provinciales. Los métodos asamblearios están a la orden del día. 

Pero la contratendencia del capital en todas sus variantes burocráticas sindicales no va a ser tomadas por sorpresa dos veces. Impugnadas las conciliaciones obligatorias dictadas por el Ministerio de Trabajo, ignorados los sindicalistas elegidos según el ritual de la rosca y la componenda con el poder, la superestructura jurídica y gremial está colapsada. Ahora las variantes burocráticas del SUTEGBA, la Asociación de Profesionales, UPCN y aún ATE, vienen por las asambleas de los autoconvocados. Desembarcan oportunistamente a ponerse a la cabeza de los conflictos para entregarlos ante el primer aprete del poder, como hizo Pablo Micheli de ATE con el Garrahan. A patotear y dividir como es el estilo del sindicato del menemista, devenido kirchnerista, Andrés Rodríguez de UPCN. Enviando los impresentables de Amadeo Genta y Patricio Datarmine de SUTEGBA a sus matones a fisurar costillas a los autoconvocados del Alvarez. A comprar voluntades y amenazar con acciones por abandono de personas como el gremio más cercano a la Nueva Clase capital-sanitarista: la Asociación de Profesionales de la salud. 

El intelecto general como fuerza productiva y reproductiva del capital recorre toda la sociedad. Intelecto general no es sinónimo de intelectualidad académica. Es un general intellect cooperante como forma de valorizar la subsunción real del trabajo en el capital. Una forma virtuosa y colectiva de reproducir la sociedad capitalista. Se puede tener la primaria incompleta, ser un técnico calificado, o estudios universitarios, y en cualquiera de los casos integrar el general intellect. Ocupados y desocupados por el trabajo asalariado, integran el cerebro colectivo de la multitud de la fuerza viva del trabajo. Unos están ante el peligro de la precariedad por un trabajo sobreproductivo, otros, descartados por el capital por subproductivos. 

Lo que el Garrahan nos muestra como síntoma, es una forma asamblearia donde la lucha gremial destituye al viejo sindicato fabril. Una gestación de un nuevo imaginario sindical y un imaginario político en gestación. La constitución autosoberana de los asambleístas, un discurso alternativo y la vinculación con la comunidad: conforma un todo material y simbólico, una real organización contracultural. El propio cerebro colectivo se para sobre sus pies, pelea y habla, se organiza y construye campos de fraternidad política. Los trabajadores abandonan la vieja cultura peronista que los condenaba a ser la columna vertebral que soportaba todo el peso de la dominación burocrática, que pensaba y decidía por ellos. Se vuelven autónomos. Está naciendo una poderosa máquina de guerra económica, social y política de los trabajadores.   

Un contrapoder que no acepta delegar su potencia, salvo circunstancialmente, en nadie más que en alguno de los participantes de la lucha. Acotando el liderazgo de los delegados a la negociación contra la patronal. Pero conservando la asamblea la voluntad decisoria y su propia autosoberanía. 

El intelecto general de las masas, cerebro colectivo, o general intellect, no es un patrimonio exclusico del desarrollo capitalista de los países más desarrollados o post-industriales. El posfordismo es la tendencia dominante también en América Latina, además de serlo en EE.UU., Japón y Europa. 

De México a la Argentina, pasando por Nicaragua y Ecuador, de Bolivia a Chile, no es casual ver a los universitarios como un afluente fundamental de la marea del movimiento de las multitudes. 

Los estudios superiores han dejado de ser un pasaporte a la vida burguesa. Se acabó  la era fordista del ascenso social para la mayoría que terminaba con un título de grado. Sólo en la Universidad de Buenos Aires (UBA) cursan 294.000 estudiantes, de los cuales, en promedio, trabaja más del 60 por ciento. En algunos casos, son aún más los estudiantes empleados que componen la multitud. La mayoría no son obreros fabriles, pero ganan menos que un trabajador de una planta automotriz. No son operarios, pero no por esto, dejan de producir plusvalor para el capital. En la carrera de Ciencias Económicas el 73.8 % tiene un trabajo; en Filosofía y Letras el 71 por ciento; en Ciencias Sociales el 69.7 %; y en Arquitectura, Diseño y Urbanismo el 66 por ciento.  

De cada 10 alumnos que ingresan 8 se quedarán en el camino por más esfuerzos que hagan. Su condición de clase los obliga a dejar los estudios y mantener el hogar paterno o el propio. La condición juvenil de las nuevas camadas los tiene atrapados en la precariedad posfordista con empleos intermitentes y mal pagos. Los que sobreviven a esta carrera de obstáculos como castigo social capitalista a los que aspiran a un título de grado, les espera, como parte de la condena, estirar en promedio la carrera más de un 50 por ciento. 

Dictaduras mediante en los ´70, caída del muro de Berlín en el `89, derrota de la revolución Sandinista en 1990, y con la consolidación capital-parlamentaria en la última década, el posfordismo llegó a su madurez. Y con él el afianzamiento de la tendencia hacia el trabajo inmaterial, el excedente de millones de operarios fabriles, el fin de las burguesías nacionales, el estado árbitro de algo, y la economía keynesiana con base en la demanda y la distribución de la riqueza. 

Los estudiantes nicaragüenses, ecuatorianos y argentinos, no son una pequeña burguesía jacobina. Por el contrario, la mayoría de ellos son asalariados y cuentapropistas, con sueldos miserables y empleos no registrados. El capital los educa en la universidad estatal y privada para transformarlos en los obreros del conocimiento, funcionarios de la Nueva Clase, investigadores de la fundaciones del poder, la quinta columna de las ONG´s y el Banco Mundial, artistas para hacer de bufones en los salones del poder, y docentes para sostener y reproducir la crisis de sentido en la que está imbuida la humanidad bajo el dominio del capital. 

Pero como el poder es una ruta de dos manos, no solo control y domino del capital, sino también autonomía y antagonía del trabajo; la energía y los deseos de libertad del general intellect no está dispuesto a ser condenado sin oponer resistencia a una vida de esclavitud tecnológica y dictocrática. 

Del mismo modo que el Garrahan es una muestra de un universo más basto en gestación, en sentido más amplio, Ecuador, es un laboratorio del QSVT que ha dejado nuevas lecciones para la lucha. 

Veamos:

1. En Ecuador, como en el resto del planeta, tres de cada cuatro habitantes vive en las ciudades. A diferencia del siglo XVIII, donde tres de cada cuatro personas vivía en el campo. La urbanización es directamente proporcional al desarrollo universal capitalista. Hay ciudades que hoy funcionan como verdaderas ciudades-estados. Su importancia geopolítica hace que lo que pase allí repercuta no sólo en su propio país sino en todo el planeta. 

2. Ecuador tiene 13 millones de habitantes, Quito su capital, 1.3  millones. Tenía razón el tirano depuesto Lucio Gutiérrez que en los peores momentos destituyentes no se movieron más de 50.000 personas. Pero lo que no tenía razón era que con eso no bastaba para terminar con su presidencia. Cuando cincuenta mil almas se mueven por las calles al grito del QSVT, es porque hay otros millones en sus hogares dando su anuencia. 

3. La multitud móvil y con barricadas, con consignas, palos y piedras, descubre que para hacer política no hace falta ser político, integrar un sindicato, ni militar en un partido. Recordemos que el 13 de abril en Quito hubo un llamado al paro general convocado por la CONAIE, la Asamblea de Quito, y los partidos opositores de centroizquierda, que por decir lo menos, fue un fracaso. De seguir interpretando la política como en la época fordista, se terminaría cometiendo el mismo error que Gutiérrez: que envalentonado al ver el poco respaldo a una iniciativa de sus ex aliados y las viejas corporaciones, salió en cadena nacional a humillarlos. Pero bastó este discurso para que la multitud ganara las calles. Se autoorganice, defendiera a un radio comunitaria que fogoneaba el contrapoder y era atacada por los esbirros del presidente, y se autoconstituyera en un poder soberano extra partidario, sindical y estatal. El resto es historia conocida. Entre el estado de sitio fallido y la represión, seis días después, Gutiérrez huía de Ecuador en helicóptero, un día 20, como De la Rúa en Argentina. 

4. ¡Si sabrá Kirchner de la importancia de dominar los instintos destituyentes del área metropolitana! Un territorio que no termina en la Avenida General Paz, sino que se extiende a los cordones bonaerenses de la Argentina. Una zona compuesta por la Capital Federal y los barrios suburbanos. El Dr. K y su gobierno, temblaron por derecha con Blumberg cuando el primero de abril del año pasado la manifestación amenazaba avanzar con la sociedad civil a Plaza de Mayo pidiendo seguridad; y tembló por izquierda cuando la multitud se insurreccionó exigiendo justicia luego de la masacre de 194 personas en el boliche Cromañón y el intento de excarcelación de Chabán. 

5. Con unos cuantos cientos de miles dispuestos a echar al presidente que hambrea al pueblo, encarcela luchadores, descuida hasta lo calamitoso la salud y la educación, apaña la impunidad de los poderosos y encima mata, alcanza y sobra para recuperar en la calles la soberanía delegada y decirla adiós a su mandato. Por cierto, que con esto no basta para construir una nueva sociedad. Pero como ninguna revuelta es igual a la otra, y la multitud está cada vez peor, ella decidirá cuando luchará hasta el final para barrer con el viejo mundo y crear un nuevo mundo desde sus ruinas. 

El capital-parlamentario deja fuera de su lógica electoral a millones. Desocupados, precarios y autoempleados, aunque quisieran, son impotentes para jugar en las grandes ligas mass mediáticas de la política espectáculo sólo apta para ricos o respaldados por las corporaciones. La política vuelve a la multitud en forma de piquete, asamblea, toma de empresas y acciones directas de diferente tipo. 

¿Cuántos militantes tendrían los viejos sindicatos si no rentasen a sus activistas? Porque una cosa es tener que sobrevivir en el capitalismo vendiendo la fuerza de trabajo o morirse de hambre, y otra muy distinta, es la complicidad de cada pichón de burócrata que lubrica las maquinarias corruptas de la amplia mayoría de los gremios, como contrapartida, de plata y una cuotita de poder. 

¿Sin la zanahoria de la prebenda, cuántos militantes partidarios harían el camino espinado de la obsecuencia al dirigente? Tolerando la inconsecuencia del  legislador progresista, la impostura del profesor de izquierdas, o el profesionalismo del sindicalista; si no tuviera que venderse para vivir, entregando en el mismo combo su fuerza de trabajo y honestidad intelectual, a cambio, de las canonjías universitarias, un cargo en el gremio, el partido, o el estado. 

La Nueva Clase y la forma estado son dos dimensiones recíprocas de una misma cosa: la representación de la fuerza de trabajo como mercancía, sea como gremialista, sea como político. La autonomía de la multitud cuestiona ser representada, y al hacerlo, disputa contra todas las formas de representación: el eterno dirigente partidario, el gremialista atornillado al sillón, y el político de comité. 

Desde 1983, ya son dos generaciones de militantes que fueron demolidos por los partidos como máquinas de picar voluntades antisistémicas. La rosca partidaria, la humillación para llegar a integrar el congreso y el comité central, la línea que se les baja a las bases y que estas nunca elaborará, provocan el hastío, repudio y futura explosión, que lleva a las organizaciones partidarias de izquierdas, sea de la variante que fuera, a expulsiones y alejamientos de sus militantes. 

Además, en los primeros años del siglo XXI hay una nueva generación que no se la corre con el posibilismo de reclamar sólo lo que resulta funcional al capital. No se la asusta con el cuco de las dictaduras, no se las ahuyenta hablando de los peligros del comunismo. No se las pacifica pidiéndoles que esperen, porque el gobierno recibió una herencia muy pesada. Esta nueva militancia, heredera de derrotas, sinsabores y victorias de los que los precedieron, no está dispuesta a ser pasto de ninguna organización externa a su hacer y pensar, que los venga a conducir hacia el camino de la revolución. 

Resulta grotesco como militantes setentistas sexagenarios, buscan aparecer para la foto y acaparar las cámaras cuando la mass media viene a interrogar a los delegados acerca de los conflictos. ¿Qué pensarían sus compañeros asesinados en la lucha popular? La mayoría de los sobrevivientes de los ´70 están reblandecidos. Ahí están reptando en algún ministerio justificando lo injustificable, y poniéndose a la moda armando alguna Mutual, Red y MTD, como fachada para actuar como falange del estado al interior de los movimientos. Se los ve ansiosos por llegar a ocupar algún lugar al calor del poder, y queriéndose desquitar con la historia sobre las espaldas de los que luchan. ¡Dan vergüenza ajena! Lamentablemente, son como el partido peronista y radical: ya dieron todo lo que podían dar. No pueden seguir otros veinte años, como en estos últimos 20 años, refregando como último criterio de sometimiento a sus posturas con que en el pasado fueron presos políticos, torturados y exiliados. ¡Todo el pueblo luchador reconoce su gesta pasada, y la de toda su generación que se la jugó entera por una patria liberada del capital! Pero desde su intocable pedestal, ahora son más un estorbo que una ayuda. No están dispuestos a cambiar. Ven a los jóvenes revolucionarios como antes los veían sus mayores conservadores a ellos: peligrosos. Se niegan a crear lo nuevo. A lo sumo se ubican discursivamente del lado de la utoorganización, haciendo de ella, una mercancía más que ofrecen en el mercado persa electoral. Aspiran a conservar, o alzarse, con el soñado cargo que de jóvenes repudiaban. 

La consecuencia es un atributo humano que requiere permanente muestras de coherencia. No basta con lo que se fue. Ahí está el ejemplo de Lula. El obrero metalúrgico que luchó contra los militares y ahora es un dócil discípulo de Washington. Tampoco basta llegar con un movimiento social antisistémico al poder y no demoler el estado. De nada le sirve a la multitud que sus representantes tomen posesión de las funciones gubernamentales y se apoltronen. Entendamos sino, si esta no fue la gran carencia, que facilitó la posterior traición, de Gutiérrez hacia la CONAIE en Ecuador. Y de la CONAIE que confió, que desde el estado y sin asambleas, sin abolir el trabajo capitalista, se pueda cambiar la sociedad. 

Si la multitud es un concepto de clase, ella, está integrada por diferentes realidades laborales. En la Argentina de los ´70, la clase obrera automotriz, la aristocracia del fordismo, trabajaba en tres turnos en fábricas donde había miles de operarios. En 1974 en la sucursal Pacheco de la Ford había 7.500 obreros. Tres décadas después, solamente queda el 23 por ciento: 1.700. 

La General Motors recién habilitó el segundo turno en septiembre de 2004. ¿Acaso tomó miles de empleados aprovechando la baratura de los salarios posdevaluación? No. Apenas si ocupó 400 nuevos operarios. ¿Por lo menos los escasos nuevos puestos tuvieron la estabilidad de los ´70 con contratos por tiempo indefinido? No, tampoco. De los 400 cargos sólo 80 fueron puestos efectivos, los restantes 320 son precarios. ¿Será tal vez que los puestos basura son una modalidad que mantiene en el tiempo el trabajo aunque sea de manera inestable? Menos que menos. Apenas ocho meses después General Motors amagó con desmantelar el segundo turno. Sólo la amenaza de paro de sus operarios abrió un impasse por tres meses. 

La burguesía automotriz no es tonta. Sabe que tiene que plebiscitarse el gobierno de Kirchner, su gobierno. Y si sus trabajadores luchan conviene, si con esto alcanza para contenerlos, mantener los contratos. Esperan a que pase octubre aguardando si las mayorías aceptan, o no, el rumbo genocida implementado por el peronismo. Llegado ese momento los patrones verán que hacen. De todos modos, como siempre, los obreros tienen la última palabra acerca del destino de sus vidas, y con ella, la del capitalismo.  

El autismo social de la crema del capital: la Asociación Empresaria Argentina (AEA) y el presidente Kirchner, es digna de Luis XVI. 

a) Pero hay que reconocer que no mienten cuando apelan a un país normal. Para ellos un país en serio es aquel en que la fuerza de trabajo es dócil, delega su soberanía en el político, baja la cabeza cuando falla la justicia, confía en los viejos sindicatos, y se asusta ante las homilías del cardenal Bergoglio. Un viejo país fordista que no volverá jamás. Un país sin cartoneros y travestis, con maestras y profesores venerados por sus alumnos (a-lumno=sin luz, suena feo ¿no?). 

b) Un país sin piqueteros, con viejas chismosas y viejos maldicientes que viven pegados a Radio 10. Con encargados de edificio que veneran a Víctor Santa María, mientras hacen de alcahuetes de la policía alertando a las comisarías sobre las reuniones de los raritos y zurditos del barrio. Un país donde el saber sólo venga envasado en libros y no fluya por la internet. 

c) Donde el docente universitario sea el “summun” del conocimiento y que los desheredados no generen su saber emancipador. Donde el pueblo arrodillado ante el sentido común que emana del señor televisor, se consuele con los consejos del reportero bien pensante que adora el orden capitalista y la seguridad policial. Con los medios masivos de comunicación inmovilizando a los lectores, radioescuchas y teleplateas, con una nueva ola de delitos aterrorizantes, justo, justo, cada vez que la lucha de clases recrudece. Haciéndolos sentir tan poca cosa, tan expuestos, que sólo el orden castrense les permita volver a dormir, a costa, de que los pobres vivan sus sueños mortuorios como sus propias pesadillas funerarias. 

d) Donde “la gente” sea lo opuesto a la multitud. Donde la política sólo se haga en el estado y las instituciones del capital. Pues bien, ese país está en bancarrota. Su crisis de sentido es brutal. Su imaginario está más próximo a la ideología, como falsa conciencia, que a un proyecto de sociedad. ¿Qué todavía hay millones que creen en él? ¿Qué tienen su ideal desfondado pero no pueden creer que ese país se acabó? Así es. Aún en plenas jornadas revolucionarias millones se quedarán mirando la TV. Y otros llegarán a defender el capitalismo con todo lo que tengan a mano, no sea cosa, que se termine de enterrar las veinte verdades de su universo decrépito. 

El presente con su materialidad y subjetividad, la realidad, desborda la imaginería nostálgica de la sociedad keynesiana del estado de “bienestar” capitalista. El posfordismo avanza, y mientras lo gerencia Kirchner a decretazo limpio, su gobierno va articulando todo un frente opositor. Quiere destruir a los piqueteros sacándoles los planes sociales ganados en las rutas bajo el frío, la lluvia, el calor, y las balas de los políticos. Quiera acelerar la muerte por inanición y encarcelar el excedente de la fuerza de trabajo que les sobra a los patrones. 

Sólo en la Provincia de Buenos Aires, en el 2004, se detuvieron 307 personas por día. Entre el 2003 y 2005, el país normal de Kirchner aumentó progresivamente los detenidos que terminan recluidos en las prisiones. En el 2003 eran detenidos 88.140 argentinos, mientras lo liberados fueron 29.161 (el 33 por ciento). En el 2004, se apresaron 112.349 personas y se liberaron 34.073 (el 30 por ciento de los presos). En lo que va del 2005 la proyección indica que habrá más de 130.000 arrestados. Y por los 8.106 liberados en el primer trimestre, el porcentaje que recupera la libertad vuelve a descender a sólo el 24 por ciento. 

Digámoslo más rotundamente: en el 2003 cada 10 detenidos quedan presos menos de siete; en el 2004 siete; y en el 2005 van camino a ser ocho. Por lo tanto, es mentira el discurso fascistoide que los detenidos entran por una puerta y salen por la otra. 

Sólo en Buenos Aires, hay 25.000 detenidos en cárceles y comisarías. El 80 por ciento son pobres que cometieron delitos de pobres: crímenes contra la propiedad. Cada 100, casi 70, son delitos contra la propiedad privada, robos y hurtos de mercancías. Tipologías delictuales características de las sociedades capitalistas de la escasez posfordista para las mayorías. “Al trabajo atípico se le contrapone, como Jano, la policía posmoderna, la encarcelación preventiva y la privatización de la represión. El perfil del preso argentino es un calco de la nueva figura del trabajador posfordista: varón, pobre con empleo precario o intermitente, soltero, tiene entre 18 y 34 años, con educación formal (primaria), además sólo el 4% es extranjero. El 46% tenía un trabajo a tiempo parcial; el 19% un trabajo a tiempo completo y sólo el 35% estaba desocupado. Casi un 60% tenía un oficio o profesión. El 81 % no participó en alteraciones al orden público nunca. El 8% de las mujeres detenidas tenían hijos con ella. El 72% de los condenados no era reincidente.”  Colectivo NPH, La Nueva Clase Obrera Argentina, 8/5/2005. 

Las cárceles son depósitos, campos de concentración, y manicomios al mismo tiempo. El 90 por ciento está “guardado” sin sentencia firme. En los primeros meses del 2005, en la lista de muertes sumarias para controlar la ecología carcelaria, hay que anotar a 49 humanos que le tocó abandonar el mundo contra su voluntad mientras se hacinaban en las cárceles bonaerenses subhumanas. Para el resto el estado de excedencia le reserva “la pepa posfordista”. Vivir como zombis para poder tolerar el infierno humano con barrotes. En Buenos Aires se reparten por mes 269.544 ansiolíticos y antidepresivos. Diez pastillas por cada preso. En el resto de las cárceles federales las cosas no van mejor. En el año 1993 se los falopeaban con 4 pastillas por cada preso, en el 2005, son 9 por cada uno. Asesinado o empastillado, son las respuestas del estado del capital para los que se revelan en las cárceles de la indigencia mercantil. Crecimiento del PBI y estado de excedencia se potencian. Genocidio por hambre y prisiones se abrazan, arrullados bajo el peronismo en marcha que se autoproclama sin ningún pudor: el gobierno paladín de los derechos humanos. 

A los piqueteros desasalariados, se les suman la lucha por el salario de los empleados estatales. Que junto con los jubilados son los que más perdieron con la pesificación. También están los empleados de los servicios públicos privatizados, las 150 empresas recuperadas con 15.000 empleados, los indígenas que pelean por su autonomía, los  movimientos campesinos que procuran una demanda tan elemental, y que la brutalidad del capitalismo ha tornado inaplazable, como la soberanía alimentaria. Y todas las luchas de las nuevas figuras del trabajo posfordista: los cartoneros, trabajadores sexuales, fleteros, vendedores ambulantes y delincuentes. 

Al ser la circulación del capital el modo en que producción y reproducción del valor se realiza, en la etapa del domino absoluto del trabajo en el capital, del trabajo territorial en la mercancía, del barrio como fábrica social; es obvio, que aquellos encargados de autovalorar el capital en la superficie social sean los nuevos sujetos que enfrenten al mercado como sistema; y al estado como el representante capitalista colectivo que los somete y los condena. Sean empresas alternativas de colectivos y fleteros enfrentados a Moyano y a la Cámara patronal de los transportistas, vendedoras callejeras y 10.000 cartoneros sólo en la Capital de la Argentina; todos ellos, son nuevos desafíos para cualquier estrategia de panóptico social a gran escala. 

El mundo del trabajo en sus diferentes variedades va tejiendo sus contrapoderes. Las expresiones mas avanzadas ya no luchan únicamente por un mejor sueldo, sino que, como los empleados de subterráneos, cuando sus compañeras y compañeros de otras empresas son reprimidos, paran sus actividades por solidaridad de clase.  

La lucha autónoma del trabajo inmaterial: como el servicio de camilleros en los hospitales, el cognitariado de los laboratorios, y el trabajo afectivo de las enfermeras; demuestra, que la nueva clase obrera no necesita producir bulones y acero para ser parte de la nueva clase revolucionaria de la multitud. 

Trabajadoras y trabajadores sexuales, vendedores de productos populares en el espacio público, y recolectores de residuos reciclables; perseguidos y encarcelados como las presas y presos de la Legislatura porteña, constata, que su antagonía al estado del capital es tan desequilibrante a la gobernabilidad posfordista, como las viejas luchas del operario fordista de la industria de los ´70. 

Una clase revolucionaria es aquella que, oponiéndose a valorizar el capital a costa de sus privaciones, destruye su circuito de acumulación. La circulación, como forma por excelencia de la subordinación del trabajo en la mercancía, torna a las nuevas figuras del general intellect distribuido en toda la trama geográfica, en tan peligrosamente antisistémico como el obrero industrial de antaño. ¿Qué queremos decir con esto? ¿Qué no hay mas proletarios industriales, o que sus luchas son innecesarias? No, no estamos diciendo eso. Una vez más lo repetimos: el trabajo industrial perdura, y el fordismo sigue existiendo. Pero la fábrica ha dejado de ser el lugar central, y el proletariado industrial la figura social por excelencia, de la antagonía de clase. El trabajo fabril es una forma, y sólo una, de las variantes productoras de plusvalor y ganancia privada capitalista. Ni más ni menos relevante que aquellas funciones de la multitud que ejerce su trabajo en la esfera de la circulación del capital. Todos reproducen la sociedad capitalista. Y obviamente, si se unieran en su antagonía a los patrones y el estado, todo sería más fácil para poder derrotarlos. Por cierto, que sin los obreros industriales no se podrá vencer. Pero la lucha de clases no espera a nadie. Una clase revolucionaria se constituye con los que pelean y tiene conciencia de su pelea y objetivos anticapitalistas.  Más allá del lugar que ocupen en la producción, reproducción y consumo capitalista. 

Plan de lucha sí, y una lucha hecha plan también. Plan como imaginario de los actores en lucha que buscan su concreción. Planificar la lucha, organizarla sin desautonomizarla. Ponderar los puntos más débiles de la matrix y antagonizar sobre ellos. Atascar las iniciativas del gobierno para evitar la profundización del posfordismo. Desde esa perspectiva será más fácil saber: contra quién, cómo, con quién y, para qué se lucha. 

Todo en uno: Batalla sindical y nueva sociedad. Reclamo puntual y contrapoder. Demanda inmediata y fines mediatos. El sujeto social como agente económico y sujeto colectivo. Fin de la delegación de la soberanía corporal y espiritual en personajes y organismos exteriores al conflicto. Unificación de la acción, el discurso y el imaginario por los propios actores. Formas organizativas más allá del sindicato y el partido. Formas políticas más allá de la democracia parlamentaria y más cercana al autogobierno. Contra el poder del capital y el estado, un contra-poder de la multitud asamblearia. El sujeto social como protagonista económico y político del nuevo poder constituyente del trabajo. Una república anticapitalista y comunal. La democracia directa en gestación.

El fin del trabajo alienado y competitivo dando paso al trabajo vocacional y cooperante. El fin de la compraventa del hacer humano, preanunciando el reinado del uso y consumo sin valor monetario de todo los haceres y servicios producidos. Para la multitud todo, para el capital nada.

Fin de la mercancía y comienzo de un nuevo mundo. Contra el desorden del gobierno, el orden nuevo del autogobierno. Contra lo político estatal como gobierno sobre el trabajo, la política asamblearia como autonomía de la multitud. Contra la máquina que se come el trabajo del hombre para escupir pobreza y capital, la tecnología al servicio del trabajo para que exista la abundancia y el tiempo libre. Robótica, redes virtuales y maquinarias, para las manos y el cerebro de la multitud, contra el trabajo esclavo y la esclavitud del desempleo capitalista. 

Una vida poshumana del capital. El mínimo de trabajo socialmente necesario para reproducir la existencia material, y el máximo tiempo emancipado del trabajo para edificar una nueva civilización. Menos trabajo obligatorio y más tiempo de ocio. El fin del capitalismo implica, menos tiempo de producción como carga para no morirse de hambre, y más tiempo excedente para uso personal y social. 

No hay democracia directa donde exista el capital como relación social que tarifa la vida. Ni hay anticapitalismo donde la mayoría no pueda actuar políticamente construyendo la sociedad porque continúa produciendo plusvalor, y delega su autosoberanía, en el poder de una nueva clase dominante hecha estado. El anticapitalismo no es sólo un más allá del capitalismo, sino también, un más allá del socialismo como gestión estatal del capital. El anticapitalismo es el fin de todo estado, la oferta y la demanda, los representantes políticos y los empresarios, la moneda y el mercado.  

28 de Mayo / 6 de Junio de 2005.

Colectivo Nuevo Proyecto Histórico.

La SoBeRaNía AsambleaRia
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